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MOCION. 

Hace veinte años cumplidos a que el Congreso. 
i el Supremo Gobierno de Chile decretaron hono-
res estraordinarios a la memoria del capitan jenera[ 
don Bernardo O'Higgins i acordaron la traslacion 
de sus restos, provisoriamente depositados en el 
cementerio d.e Lima, al suelo de su patria. 

Aquella resolucion, dictada por la unanimidad de 
todos los poderes, se habria llevado indudablemente 
a cabo, si en el tiempo en que se adoptó hubiese 
sido practicable la exhumacion de los restos recien 
sepultados de aquel gran caudillo, i mas que caudi-
llo, gran ciudadano de Chile. 

Pero postergado su cumplimiento por un olvido 
incomprensible, hemos visto que el pueblo espon-
táneamente, el Congreso por medio de leyes i el go-
bierno por repetidos actos oficiales, ha acordado 
tributar honores i levantar monumentos a los mismos 
hombres que rivalizaron con el ilustre O'Higgins 
en sus servicios a la patria, pero sin sobrepujarlo 
jamas. De esta suerte se han erijido estátuas cos-
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teadas por la nacion a los jenerales San Martih,. 
Freire i Carrera i aun se rea]zaba con e] bronce el 
m érito de los hombres qu~ habían fi gurado en la 
Colonia, mientras que se dejaba siµ ejecucion una 
leí de la República, dictada con muchos años de an:-
terioridad a la ereccion i aun al pensamiento de,. 
esos monumentos de gloria o de espiacion. 

Impulsado, sin duda, por estos motivos de honra 
i gratitud nacional, el Supremo Gobierno hizo re-. 
jistrar en el último presupuesto una partida d <1 vein-
te mil pesos para llevar adelante la principal dispo-
sicion de la Iei de 13 de julio de 1844. Mas tan noble 
propósito encontró un escollo inesperado en la reso-
lucion de la Cúmara de Diputados que negó su apro-. 
bacion a aquella suma. 

I{oi dia, sin embargo, tal estado de cosas no pue-
de subsistir por mas tiempo s·n grave mengua para 
el honor de Chile i de la obediencia que su gobier -
no i su pueblo debe n a las leyes que la misma na-
cion ha sancionado. ' 

Creeria el autor de esta mocion hacer un hondo 
agravio al patriotismo i a la dignidad de los repre-
sentantes <]UC e] pueb]o acaba de enviar al só]jo 
de la nacion, si se esforzase en patentizar la justicia 
i aun la necesidad imperiosa de tributar un home-
naje póstumo i acaso demasiado tardío a la memo-. 
ria de l primer soldado de Chile i de su mas a]to 
majistra<lo, despues de su independencia. P ero no 
es posible que los chilenos ni sus delegados olviden 
que una ingratitud indefinida para con ]a memoria 
de aquel hombre iluslre seria una verdadera afrenta 
nacional; 1 es posible que el que al htdo de l\l iran-
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da juró a fine s del último siglo en el Viejo Mundo 
la libertad del Nuevo, siendo hijo del mas poderoso 
virei que en su sueio mantenia la España; no es po-
sible que el que asociado con los Carrera, i prócer co-
mo éstos por su nacimiento i su fortuna, se arroj ara co-
mo un simple voluntario en la guerra de la revolucion; 
no es posible que el que unido con San Martin liber-
tara por la segunda vez a su patria en C hacabuco i 
lYiaipo; no es posible que el que rivali zando en es-
fuerzos jigantescos con el ínclito Cochrane pusiera 
en sus manos el estandarte que libertó el P acífico; 
no es posible que el que fué compañero de Bolívar 
en las planicies andinas de J unin; no es posihle que 
el magnánimo majistrado que abdicó el poder en 
1823, dando este sublime ejemplo de civismo públi-
co, el mas alto conocido en nuestra historia; no es 
posible, en fin, que aquel hijo preclaro de Chile que 
vi\(ió durante mas de veinte años en la proscripcion 
sin proferir una sola queja contra su patria, i a~tes 
al contrario, la sirvió con alma magnánima hasta su 
último aliento, yasca olvidado en un nicho de ladri-
llo, confundido con cenizas vulgares i en estraña 
tierra . 

I esta reparacion de la justicia es tanto mas im pe-
riosa i mas angusta hoi dia cuanto que asoman en el 
horizonte de la gran patria americana, de que Chile 
es el corazon i la almena, los presajios de una nue-
va era <le gloria i de lucha. Un recuerdo de la na-
cion chilena al soldado que mas heroicamente peleó 
por su suelo, al ciudadano que mas amó su gloria i 
su ventura, al majistrado supremo que fué el prime-
ro, antes que Bolí v:ir mismo, en invitar a todos los 



VI 

pueblos libertados de la América a su UN IO N, es una 
de esas manifestaciones, si bien p.urarnente morales 
i pacíficas , de un significado patriótico superior a la 
formacion misma de un cuerpo de ej ército o de cual-
,quiera otra medida militar de alta trascendencia. 
La estatua ecuestre del defenso r de llancagua se -
ria, en verdad, la ;1,as formidab le fortal eza que Chi-
le pudiera construir hoi en su territorio contra las 
pretensiones absurdas pero obstinadas de la Europa. 

La única razon atendible que ha podido existir 
entre tanto para el lamentable aplazamiento de los 
homenajes ántes recordados, ha sido hasta aquí la 
pasaj era situacion del erario público, i tan conven-
c idos estamos de esta verd ad que nos complacemos 
e n no atribuir otra causa al inesperado rechazo que 
la justísima indicacion del gobierno sufrió en el úl-
t imo año . 

Pero si se a tiendo a l obj eto verdade ramente sa-
g rado i nacional a qu e deben destinarse los fondos 
<Jue se solicitan, a Ja lentitud con que deben inver-
tirse aquellos por parcialidades, durante dos o tres 
años, i s obro todo, a la considcracion de que igua-
les inconvenientes pueden sm:jir de año en año has-
ta hacer imposibl e esta medich, no vacilamos en 
c reer que ci congreso aprobará la mocion. que tengo 
el honor d e someterle con la misma unanimidad 
que reinó en su seno en 184 L 

No debe tampoco echarse en olv1do que en 18'27, 
c uando la situacion rcnti ·tica del pais era b,1j o to-
dos conceptos m ui inferior a la presente , se votó 
una fuerte s uma para exhumar i traer a Chile los 
r es tos de los desgraciados hermanos Carrera, cuyos 
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manes fueron honrados por su patria solo nueve 
años despues de su martirio i cuando apenas habian 
trascurrido trece despues de su espatriacion. 

€reemos, por último, digno de tenerse en cuenta lá 
circunstancia de que los fondos que se solicitan por 
la presente mocion no son solo para eójir un monu-
mento de orgullo al j eneral O'Higgins, como se ha-
bia presupuestado el año anterior, sino para trasla-
dar sus restos i cumplir con los sufrajios relijiosos 
que la República acostumbra tributar aun a los mas 
humildes de sus servidores, i los que nunca han si<lo 
celebrados en el suelo natal bajo ninguna forma para 
con el capitanjeneral i primer Director de Chile don 
Bernardo O'Higgins, acaso porque no dejó entre 
nosotros casa salariegani mas sangre nobiliaria que 
vindicara su prestijio que la que babia derramado 
en los campos de nuestra emancipacion ... 

En consecuencia, i refiriéndome para los <lemas 
antecedentes, documentos i leyes que he tenido el 
honor de citar, a la publicacion que me permito 
acompañar para el conocimiento de la honorable 
Cámara de Diputados, tengo.el honor de someterle 
el siguiente 

PROYECTO DE LEL 

Art. l. 0 La Nacion reconoce como un deber hon~ 
rar las cenizas i perpetuar la memoria del héroe de 
la Independencia, Ca pitan J en eral de la República 
don Bernardo O'Higgins. 

Art. 2.º El Supremo Gobierno dispondrá que a la 
mayor brevedad posible se exhumen i trasporten a 
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Chile lo s restos del Capitan Jeneral don Bernardo 
O'Higgins, sepultados provisoriamente en el cemen-
terio j cneral de Lima. 

Art. 3.º Una comision compuesta de un diputado, 
como representante del Congreso, i de un jefe de 
graduacion del Ejército, como representante del 
~jecutivo, será encargada de trasladarse al Perú i 
solicitar del Supremo Gobierno de aquella Repúbli-
ca la exhumacion mencionada, de ejecutarla cou 
Jas formalidades debidas i trasladarlas a Chile. 

Art. 4. 0 La comision será conducida al Petú, tan-
to en su viaje de ida como de regreso, por un buque 
de guerra de la República. 

Art. 5. 0 Llegados a Chile los r?stos del Capitan 
Jeneral O'Higgins, se le harán los honores i exc-
-quias funerales correspondientes a su rango militar. 

Art. 6.0 Se autoriza al Supremo Gobierno para 
hacer los gastos que requiera la ejecucion de la 
presente lei. , 

Art. 7. 0 Se autoriza asi mismo al Supremo Go-
bierno para invertir hasta la suma de veinte mil pe-
sos en la eroccion de una estatua ecuestre del Capi-
tan Jeneral don Bernardo O'Higgins. 

Art. 8.0 Queda abolida la lei de 13 de julio de 
18L14, relativa a este mismo objeto. 

Santiago, Junio 2 ele 1864. 

Il. VICUÑA 1''.IACKENNA. 



LOS ÚLTIMOS DIAS DEL JENERAL O'IUGGINS.-\'-

" Espíritn inmort:ll, sombra magnífica 
Que estranjero panteones tu hospedaje 
Deja le rinda síncero home naje 
N~1estro enlutado, fúnebre ataucl." 

( Oaitlo al jenernl O' líiggins- 1842). 

stJMAnro. 

Muere la madre del jcneral O'IIiggins.-Profnndo pc~ar de éste .-lleRu'elve 
regres:ir a Chile.-Sus C'llbarazos pecuniarios.-Se determina a confirrnrse 
dur:mte dos año3 en su haci enda de Montalv::rn para salvar sus compromisos, 
antes de su regreso,-'-Descripcion de aquella propiec!ad.-Aspeeto fí sico 
del jeneral O'Iliggins en su anci,rniuad.~S u sistema de vida en 1\1 ontal-
van.~Casos singul::ires de stt bospitalidau.-S11s proyecto s i trabajos sobre 
el porvenir de Chile.-U11·iftcacion de las razas indfj1;nas; coloni rncion enropca; 
colonia de Magallrrncs; navegacion a remolque en ese estrecho; Cong reso ame-
ricano, etc., etc,_.Prim eros síntourns de su e nfermedad e n 1841.-S n reg reso 
a Lima.--lJuna Ro -:i O'IIiggins.-Carácter prof'undarnente relijioso qne 
asume el Jeneral O'Hig~ins durante su e nferm edad.-Sus palabras al 
Dr. Rodrignez Ald ea a uste propósito.-Carla al j eneral Búlnes exitándol e 
a la cleme ncia con sus enemigos políticos.-Sú propósito de volver a Chile 
i sus ruegos para que se le hiciese una 1'ecepc ion modesta,-Cartas de los 
wini stros Moutt i Re njifo al jeneral O'Higg ins.-Adioses qne se propo• 
nia dirijir a los pernanos i su salntacion a la Municipalidad ele Valparaiso.-
Súbito ataqu e que le acomete se is horas antes de embarcarse para Chile.-
Su residencia en el Callao.- Se agrava SLl enl e ru1 eclad i regresa a Lima para 

" Fragmentos inéditos del 2. 0 volúmen <le\ ,Ostracismo del jenera.l 0 'Higgins11 . 
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monr.-Sns últimos momentos.- Sus exeqnias.·-Cartas de pí:same del go-
bierno de Chile i de los jeneralcls Búlne~, Pri eto i Cruz.-Manifestaciones 
de la prensa dd Perú i Chile sobre sn fallecimicnto .-Honores que Je de-

·creta el gobiArno de Chile. -Su ep itafio en el ceme nterio de Lima.-Obse• 
.quio de su espada al gobierno de Chile.-Juicio histórico sobre el jeneral 
O 'Higgins. 

Había llegado para las dos Repúblicas hermana-s clel 
Pacífico, Chile i el Perú, el año memorable de 1839, que 
debia sellar con la sangre de Yungay su mútua alianza, 
su libertad i su gloria; i a la sazon el jeneral don Bernardo 
O'Higgins, hijo de la una, huespecl de la otra, soldado i 
prócer en ámbas naciones, t ocaba'. a l os bordes de su decre-
pitud. 

Acababa aquel de cumplir 60 aíios solamente, pero las 
fatigas de la guerra, las enfermedades de un clima si bien 
blando, enemigo, habían minado su robusta organizacion, al 
paso que intensos pesares enflaquecían su ánimo antes tan 
esforzado. A la ausencia de la patria, este mal que mata el 
alma como la tísis mata el pulrnon o la fiebre el cerebro, 
habia seguido la ausencia del hogar . Su anciana madre, la 
tierna i bondadosa doña Isabel Riquelme, la beldad despo-
sada del túlamo de un virei, había fallecido en Lima a los 75 
años de edad, en l os precisos días (2 1 de abril de 1839) en que 
el jóven ejército de Chile volvia triunfante a ocupar a aque-
lla metrópolis libre . Así sucedió que soldados chilenos 
cargaron el féretro de la que había llevado en su seno al 
primer soldado chileno que recordarán las edades. E ljene-
ral Búlncs i su brillante estado mayor presidieron el 4 de 
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mayo las exequias de la madre del ilustre proscripto, cnya 
pompa hizo recordar las <]_ ue en pas:1dos aílos se habian 
celebrado en aquella corte a la muerte de las altivas vi-
reinas es1)ailolas. 

El jeneral 0 '1-Iiggins, que h:11ia concentrado en su ma-
clre, en su hermana i en su hijo, aun de corta edad, todos 
esas afecciones que son imperecederas en el corazon del 
hombre, se sintió herido de muerte por aquella pérdida 
que despojaba su mansion de todos los encantos de la ter-
nura, pues en el alma que aun qnedaba para amarle en la 
tierra, la de su ardorosa i arrogante hermana doña Rosa, 
si bien cahia todo lo que la abnegacion tiene de sublime, 
no encontraban sino difícil i pasajero albergue aquellos 
sentimientos delicados de la-mnjer que parncen ser solo el 
don de quienes han sido esposas o madres. 

En cuanto a su hijo único, que cleberia darle mas tarde 
tant0s nobles testimonios de su filial afecto, tratábale to-
chvia con esa austeridad ~lel viejo soldado que educa bajo 
las armas al que debia llevar consigo trna herencia de glo-
ria, pre:firiemlo esconder sn ternura para mejor cumplir los 
deberes de llna forzada disciplina. 

Por esto, el mismo anciano confesaba en sus cartas de esa 
época que babia creido penlerlo todo en el mundo, per-
diendo una madre que el cielo le había conservado largos 
años como la compensaci.on de tantas amargnras i de tan-
tos desengaños. Para llenar aquel vacío solo quedaba al 
solitario de Montalvan el recuerdo de su patria, de quien 
se llamará siempre el hijo mas consagrado, i las recientes 
hazañas de sus soldados, a quienes, a la vez, llamaba "sus 
hijos". La gloria solo podia consolar ele la muerte a niq_uc-
lla alma antigua! 
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II. 

Desde que espiró la maclre del jeneral O'Higg1ns no tuvo 
é.ste, en consecuencia, otro pensamiento que el de regresar 
a Chile. Yungay era un digno pórtico para servir de entra~ 
da al que otra vez habia penetrado en su patria pur los 
·arcos graníticos de Chacabuco. El jeneral Búlnes, que se 
complacia en obedecer sus consejos con una solicitud casi 
füial, le invitaba, ademas, vivamente pata que apresutara 
su regreso, temeroso, por una parte, ele que los achaques 
de ]a ancianidad lo arraigasen en un suelo que no era el 
suyo i seguro, por otra, de que el gohier:no i la nacion chi-
lena se apresurarian a salir delante ele los pasos dd pros-
cripto ele 1823, batiéndole las palmas ele la gratitud, des-
pues ele la glol'ia ele sus servicios, i del olv ido magnánimo 
(¿por qné no dccirlo?)despucs ele la, espiacion ... I en efecto, 
con fecha 8 do agos to _de aquel mismo año el Senado ele 
Chile babia declarado por nnanimi.clacl reinstala,do al capi-
tan jcncral O'Hi ggins en todos sus honores i grados mili-
tares . * 

El clesterrmlo ele l\fontalvan era, detenido, sin emburgo, 
por razones de honra, que solo los que conocían todo el pun-
donor de su alma podían comprender. El jeneral O'Hig-
g ins, a pesar de la munificencia del P erú, que le habia 
permiticlo tener pan i techo para los suyos, se veía compro-
metido por una deuda personal que le cxijia, por lo menos, 
el esfuerzo de dos años consecutivos para chancelarla con 
los productos de su hacieTILla de Montalvan . ** 

" Oocnm ento núm . 1 del Apéndice. 
"" Ann dos años desp ues de esta é poca, e l j cn eral O'I-Iiggins no se eneon-

traha e nte ram e nte libre J e sus compromisos, reagravados éstos en parte , por 
ou::; c 11le nu c<laLk , poste riores.-"Quedo bu , ean<lo , esc rib ía confide ncialmente 
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Sin descubrir:, sin embargo, su embarazosa situacion, el 

ilustre anciano resolvió salvarla a toda costa, i solo aguar-
dó que las últimas columnas del ejército chileno se hubie-
sen emlmrcado con rumbo ele Chile, para <lirijirse a su pro--
piedad de caña de az;úcar en el valle de Cañete. Él mismo 
quiso despedirse .personalmente de cada jefe, de cada ofi-
cial, de cada soldado; i así, los nobles reclutas que volviau 
ya a la patria con el nombre de héroes, podian contemplar 
desde la borda ele los trasportes a la vela la figura de un 
anciano que les tendia s.tis brazos en señal ele adios .. No de 
0tra snerte, un cuarto de sig1o atras, el capitan jeneral 
O'Higgins, entonces en la flor de sus años i en la c{rnpide 
del po<l.er J habia despedido desde la playa de Val paraiso, 
al Ejército Lib~rtaclor q uc condujo San Martin hasta Pi-
chincha .. Gloriosa coincidencia <le un mismo san.to e meo-
mensurable patriotismo! 

En los últimos dias de 1830, el jeneral O'Ili ggins se cli-
rijió pues a su pacífico retiro ele Montalvan, en el valle 
semi-tropical de Cañete, 40 leguas al sud de Lima ~ 

IIL 

Compónese la lrnci ernfa de l\fonta1van (hecha famoRa no 
menos por la libera1idad con qne el Perú la obReqtlió a nno 
do sus mas conspícuos libort.a<loros, qno por haber servido 
de asilo a esto mismo durante nn tercio do su vida) de un a, 

angosta faja ele tierra cultivable que se as tiendo por el es-
pacio ele mas de una l egua entre el pueblo de Cañete, villa 

el 14 <l e no viemb re <l e 1841 a l j e ne ral Pri eto, fi aclo rrR p or 1:1 suni a de 15,000 
p esos qn e p esan sobre rn í a l !los por c ie u to ni e 11 s 11 :d !l e inte res, lo qn e 1ue 
!leja s in a rh itrio o al iv io ~1 lg un o, p o rqnc m i~ ac rPedo res me pres t; ron ., in otra 
garantí a qu e la de mi pabura ; i a l salir de l pa Í:, uo pod ría dej arlo s s in e llas, 
p orqn e somos tno rtules i m is escaseses son !le mas iado púhlicas." 
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pintoresca i eabecern, del vallo de ese nombre, i el puertocfo 
Cerro Azul en la orilla clel mar., Dos canales de regadío, 
llamados ele J)famala i Santa Rit.a, cierran sus costados- por 
el sur i nort.e1 t erminando al poniente e,n la playa del Pa:-
cífi.co. Las casas ele la hacienda, situadas en la es-tremiclad 
opuesta, forman casi una parte ele los an:ahales del pueblo, 
pues las separa ele su plaza principal un espacio de menos 
de 300 varas. 

La hacienda, entonces como ahora,, estaba esdusivamen-
te cons[hgrada al cultivo de la caí'.ía de azúcar, i por consi-
guiente se haya dividida en pequeños cuarteles que apenas 
serian considerados como "potrerillos" en nuestras vastas 
haciendas. El jeneral O' Higgins, había dado, sin embargo, 
a cada uno de éstos nombres que reco1·daban alguna gloria 
americana o consagraban alguna reaüniscencia grata a su 
corazon ele guerrero. Todavía se denominan algunos de 
aquellos cercados: ª el potrero ele San l\'Iartin", el de 
'(Bolívar", el ele "Junio", el ele '(Maipo" i ob·os·. 

Las casas. ele la hacienda tienen las proporciones i la 
arquitectura especial de todas las antiguas mansiones semi-
feudales, semi-asiáticas del Perú. Edificadas por el famoso 
jcneral Arroclonclo ( el mismo que fué a Quito a ahogar en 
sangre la rebelion de 1809) sobre las ruinas de un antiguo 
t emplo o palacio do los indíjonas, domiuan el valle desde 
nn alto terraplen, al qne clú acceso desde un espacioso pa-
tio una doblo oscn,la de lacli-illo j maclera . Por lo clemas, la 
casa se compone de un solo i espacioso cuerpo, con un salon 
vasto i artesonado en el centro, salas dilatadas en ambos 
]aclos i un ancho corredor, en forma de galería abierta, que 
corro por tollo su frente, mirando al norte. 

El salon ha siclo en épocas remotas dorado en su tocirnm-
hro i molclurnsJ pero hoi no conserva mas adorno que dos 
cxdonto8 retratos puestos el uno frente al otro sobre sus 
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entradas principales. El del jcneral O'Higgins se ostenb 
sobre la puerta de dos piezas situadas a l'a derecha, q uc 
jeneralmente están destinadas para los huéspedes, por ser 
las mejores ataviadas de la casa, mientras que el de Bolí-
var, obsequio del L-ibertador, adorna con sus tintes som-
bríos la entrada de las modesta·s estancias que habitaba el 
jeneral i que hoi dia (1860) ocupa el tenedor de libros de 
la hacienda. La casa-paila, o la. fábrica donde se beneficia 
la azúcar, ocupa un costado ele la casa i tiene en su portacl:1, 
la fecha ele 1788; pero evidentemente la casa ele lrnbitacion 
es de una época mas moclerna~-

Con los reducidos capitales de que podía disponer nn 
hombre de guerra que había salido proscripto ele su patria, 
sin el auxilio de una maquinaria adecuada i sin contar con 
otros elementos ele trabajo que los brazos ele 50 o 60 negros 
esclavos, el jeneral O'Higgins, cuya benignidad personal 
para con sus subalternos corría parejas con su probado de-
sinterés, no alcanzaba mas rendimientos de aquel fundo 
que unos diez o doce mil pesos anuales, producto de seis 
mil arrobas de azúcar i de algunos toneles de aguardiente; 
pero esa misma suma se consumía en las propias faenas o 
en el pago de deudas. i de réditos antiguos. Consta ele los 

1 
libros ele Montalvan, de la correspondencia del jeneral i de 
los testimor!ios unánimes de los hacendados del valle, que 
el jeneral O'Higgins, a quien se suponía una fortuna colosal 
i escondida, vivía rodeado de estrecheces i aun de conflictos 
tan graves que mas ele una vez le obligaron a gQlpcar, 
para atender a sus gastos mas precisos, a la puerta de al-
gun honorable vecino . Por lo domas, los que se hagan cargo 
de lo que era la agricultura del Perú en la época que la 
anoba ele azúcar se vendía a 14 rs., cornprcnclerCtn la dife-
rencia qne existe con la opulencia del dia. Bajo el inteli-
jcnte i asícluo man ejo del actual propietario de Montalrnn, 
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rincle este fundo, con el trabajo ele 300 chinos, mas d'e 60. 
mil pesos libJ'<:'S anualmente, pero en los años a que no& 
referimos ese acaso era el valor de toda la propiedad._ 

'ral era el sitio a que se habia retirado el jeneral O'Hig--
gins antes ele empren<l.er sn vuelta a la patria; i si no 
hemos escusado los prolijos·cletalles que acabamos de apun-
tar, es porque ellos contribuyen a poner en su verdadera: 
luz la existencia cara i preciosa a. cuyo :fin. v:amos. en breve 
a asistir . 

IV. 

E:n los dias a <!)_tle nos refe rimos (1839), eljeneral O' Hig" 
gins habia cumplido 61 años i ostentaba todavía en su 
rostro i en su apostura toda la lozania que parece fuern, 
comun a los hombres i a las sel vas. de nuestro Medio-dia. 
Cuando mas jóven babia sido un hombre arrogante sin ser 
hermoso, tal cual lo ha bosquejado delante de la historia 
el pincel de un artista. famoso, concibiéndolo en el mas 
sublime momento ele su vida.* En esa época, i modelando 
su semblante i figura por el retrato que acabamos de decir 
existe suspendido en los viejos muros de Montalvan, el je-
neral O' IIiggins tenia la varonil belleza de su raza i ele su 
carrera. Era en todo un hombre ele tipo céltico . Tenia, como 
su padre, el rostro ancho, sério i a la vez espresivo de los 
hombres del norte. Su frente era levantada . Su cabeza cu-
bierta ele cabellos Ll e un casta:ílo lijero se veia peinada segun 
la moda que había creado el Imperio, con profusas guede-
Jas entrelazadas con un abandono militar, cual se admira 
de los marciales retratos de Illurat i de Marcea u, Su na_riz 

* Cuadro tl c la Deposicion de O'Higgins por i\Ionvoi sin, que ba sido litognt• 
fü1tlo para el primer volú111en del Oslracisrno de O' Higgins. 
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era corta i deslneida, pero su boca encendida i bien dibu-
jada tenia la atractiva voluptuosi(lad que había populari-
zado el rostro encantador ele su madre. Su barba era redonda 
i tenia esos perfiles blanclos que acusan la ausencia de 1as 
pasiones estrechas, pero que traicionan tambien cierta debi-
lidad del espíritu, 

En cuanto a su busto, no tenia nada que admirar, por-
que era hombre de proporciones mediocres, encuadradas 
en una espalda abultada i ancha. No. tenia por esto ese 
garbo especial del j'inet<il chileno que tan. populares hizo en 
nuestros campos a los tres hermanos Carrera; i tanto en sus 
Salones corno. en su despacho echábase de menos en él aquel 
aire ya majestlil:oso ya terrible que sabia asumir el criollo 
San Martín. El jeneral O'Higgins conservaba siempre algo 
de la frialdad i de la mesura del gentlemcin ingles, 

Pero en la. cuenta. de días. a que hemos llegado siguiendo 
fa relacion de esta vida ilustre, comenzaba a operarse en el 
aspecto del jenernl chileno una estraíia mudanza. Su cabeza 
cana. iba despoblándose de tal suerte que le era preciso en-
tre1azar con el auxilio del arte las guedejas de pelo que se 
clesprenclia_n sobre sus sienes; sus mejillas, antes abultadas 
i tersas caían sobre si mismas, cor.no se observa todavía en 
el retrato que existe de sn padre en la sala de los vireyes en 
Lima. Su cuerpo se encorbaba de una manera estraordina-
ria, i en todo se veian los síntomas ele una acelerada i casi 
repentina decrepitud. El jérmen de la muerte) como en 
breve lo veremos, estaba ya escondido en sus entraílas, 

v. 

Los hábitos del anciano Llesterrado de Montalvan parti-
cipaban ele sus gu.stos s.emi-inglcses i semi-chilenos . El 

2 
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j_eneral O' Higgins, nacido en las orillas del Ñuble, ccluca-
do en Emopa, hijo de un potentado irJancles i de una 
h ermosa cr iolla, americana, tuvo se puede clecir tma doble 
naturaleza i un sistema misto de aficiones i costumbres. 
Era un araucano· de aque1los cuya rnem0ria nos conserva 
la epopeya, fundido en el molde de uno ele esos héroes de 
la primitiva Erin, cuyas hazañas canlim toclavia en. sus 
harpas eóli cas los bardos irlandeses. 

En su traje se ostentaba sn aficion ele raza a la simplfoidad 
como sus inclinaciones por los usos semi-serváticos en cuyo 
contacto se lrnbi :1; creado, i los qne siempre udmirnba por 
una especie de vanidad el e cuna. Vestía jeneralmente de 
paño azul con esquisito aseo , pero- con estrema sencillez ; 
i por lo comnn se cubría con el poncho chilen0<, traje que pre-
fe ria a la antipáticn, capn,. ele lOB españoles. Solo los dias 
festivos, residiendo en el campo, solía ponei•se levita para, 
asistir a la misa. Cuando montaba a caballo se ceília invaria-
blemente espuelas, pues sn maxima do huaso era, que mién-
tras mejor era: el caballo mas agusadas clebiaH ser las es-
puelas del jinete; i en tales casos, por lo comun, siguiendo 
la costumbre del pais, solía llevar a la cintura un lijero 
espadiu, qnc habia pertenecido al jefo de la espedicion de 
Cantabria, don Fn,usto del Hoyo, i qne el almirante Blanco 
le había presentado como un trofeo de la 1J1clría Isabel . No 
era) sin embargo) el jcnernl O'Higgins un jinete de pri-
mo1· ónlon) como otrns veces lo hornos dicho, haciéndolo 
este reprocho do solclado; pero conservaba, aun en el Perú, 
su aficion a los wballos, i por muchos aílos mantuvo en 
sus pesebreras un favori to que lo había, obsequiado Bolí-
var i otro llamado el Jíuamarigiiino, en el que lrnhia he-
cho) al lado ele 1:i.c1uel canelillo, la campaíla ele Junin. 

En su sist ema material do vida resaltaba antes que todo su 
laboriosidad i la sóLria rcgubriclud ele sus apetitos. Se levan-
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tabn, por lo comun a ln.s siete do la mai:íana, almorzaba a 
las diez, lrnciorido poco consumo <le vian<las pero bebiendo 
on profnsion el tó, segun la costumbre in.glosa que babia 
adquirido en su jnvontu<l. Su c.omi<la era tambien frugal, 
i apesar de lo que so lia dicho, su abstinencia del vino i 
do los licores era tal que diez años. despues de su muerte, 
sus dependiontes tuvieron ocasion de solazarse con algunos 
cajones de esquisito j:inebra que el almirante Hardy había 
obsequiado al j,eneral en 1820, i que se habían conservado 
intactos en la bodega do Montalvan. 

Pasaba las. horas del día alternativamente on su escrito-
Tio o atendiendo a las faenas de la hacienda; pero de no-
che invariablemente escribía tres o cuatro hmas, i de aquí 
110s ha venido ese. cúmulo inm e,nso de papeles inéditos; re-
dactados por él co'J.1 una visible dificultad, poro que acusan 
todos algnn :propósito noble o a~gun desahogo de mm alma 
herida i honrada. 

A las once de la noche se retiraba joncrahnente a su 
dormito.río i solia distraer sH soledad i la fatiga de su es-
píritu con las melo.dias del acordium, instrumento propio 
de la aficion ele sores tiernos i que 61 habia aprehendido a 
tocar en sus días juveniles. Delante de ln. mesa en que escri-
luimos tenemos a la vista la caja de cedro, forrada do ter-
ciopelo oscuro, en que el viejo soldado guardaba aquel uten-
silio amigo i solaz de sus penas. 

Antes de echarsD al lecho. acostumbraba dormitar una 
o dos horas en un sillon, pues conservaba este hábito desde 
sus campañas.; bien qu,e nunca dormía en su vejez mas <le 
siete horas. 

Aunque pasaba auos enteros en el campo durante su re-
sidencia en el Perú, el jcnoral chileno no adoptó nunca 
las distracciones q110 son mas peculiares en aquellas comar-
cas. No tenia aficion alguna, al juego de naipes, i cuanclo 
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mas, en algun pasatiempo domésti.co,, solía ap1mtar· al'gn-
nos centavos al monte, prefiriendo siempre para su elec-
cion toda carta qne salia opuesta al rei, se r aborrecible, 
que aq nel hijo de un vi1·ei, 110 pudo jamas contemplar siIL 
ira, aun en las grntoscas par©dias. ele las cartas do juego. 

No ern ta,mpoco adicto a visitar a sus vecinos, i en rea-
lidad no conservaba mas relaciones en el valle, que las del 
ilustre StLbio don Hipólito Unfmuo, cuya hacienda de San 
Juan de Arona deslindaba con, la snya. En cambio, se 
complacía en ofrecer a sus amigos tan fastuosa hospitali-
dad como s.ns méclios lo permitian, ostentacion lejítima 
en ln, que, sin embargo, su hermana doíla Rosa lo sobro-. 
1rnjaba cou exeso. 

P or sn sitm1cion, cu el cen tro del gran camino de Lima 
a Arequipa, las casas de l\1ontalvan eran un hospedaje 
obligado para los viajeros i partí ularmente para, los mili-
t ares, los hombres que mas viajan en el P erú. Por esto, bajo 
su tocho se hospcclaron sucesivamente Bolivar i Santa Cruz 
en la guerra de la indepenc1oncia, Salaverry, Lafucnte * 
i muchos ot ros eJ1 las turbulencias civiles; pues quienes no 
pasabi.t n a salmhLr o pedir consejo al prócer americano allí 
albergm1o, sa1ian que su fast uosa hermana les había ele ha-
cer sentar a una opípara mesa i dormir en regalados lechos. 

" S oli re e l alojarniento de (•sic i del je ncrnl T o rri co liai nna p a rtida c uriosa 
e n e l libro di:1r io de iHo nta lva n, corrcspo nd ie ute a l mes de octnlire de 1842, 
t' poca e n q ne tu \·o l11 ga r la fi uno o:L bata ll a de Agua Sauta, e n la vec indad. 
de P isco, i e n la q ue oc nrri ó la si n!! •tlaridad de qn e a mbos j efe~ se c rey eron 
v e ncidos, h uyendo cada 11 110 e n op11esta,; di recc io nes . S in e rnli a rg o, Laf'u e nte 
avisado de s u victor ia , e n hL f'nga, ,·olvió solire s us p asos i se puso a pe rseguir 
a To rri co po r e l cami no c, e L ima . 

A hora bie n , las partidas del libro de M o uta lva n Ll ice1{ ,isí: 
Por un almarr=o 7mm el jcncral Tarr ico ·i sn estarlo mayor 35 ps. J rea l. 
Por nna t omirla para el j cucral Lafaentc i w estado mayo , 21 ps. 6 real es . 
N atnra l c.s ded 11 cir de ar¡uí q ne e l j c ne ral. Laft'i'e n te seg n i,L de ce rca h 

pista a ,rn r iva l, pero scg1111 parece ni e l susto de hL d e r ro ta u i e l o rg ull o Je 
la vic to ria d isminu i,L e l apetito do los 11n os i de los ot ros. 
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En cuanto a sus hábitos puramente caseros, el jencml 

:O'Higgins solo se permitia quebrantarlos un solo dia del 
:año: tal era el aniversario de Chile en g_ne él mismo presi-
,día, la mesa i bel,ia la primer copa a la salud de la patria, 
cuya independencia él había sido el primero en jurar i hacer 
jurar a sus conciudadanos. En los dias ele su natalicio i de 
sn hermana solia tamhien reunir a su mesa algunos convi-
·dados del valle o del peqneílo pueblo de Caílet0. 

Durante el verano pasaba jeneralmente una corta tempo-
rada en la caleta de Cerro Azul tomando los baílos de mar; i 
aun se divisa en los altos farellones que cierran al sucl 
aquel puerto desabrigado, escrito su nombre i por su pro-
pia mano en las piedras azulejas que han dado nombre a 
ese lugar. 

Tal era el sistema de vida íntima adoptado por el viejo sol-
dad.o de Chile durante su retiro en el Perú, i el qne observó 
con mas o mónos interrupciones durante veinte aiios. De 
esa misma suerte empleó todo el aiio de 1840, qne él es-
peraba hubiese siclo el último de su cautividad en estranjera 
playa. 

Por esto mismo fué aquella t emporada l::t mas lal>oriosa i 
la mas activa de cuantas lrnl>ia pasado léjos del bullicio i del 
ocio de Lima. 

VI. 

Preocupaba entonces ele nna manera profunda 81 ánimo 
del jeneral O'Higgins una série ele trabajos relativos a 
Chile, cuya realizacion era el mas ardiente anhelo de su 
vida. 

Aquel noble anciano, despues de haber servido a su pa-
tria con su sangre i su fortuna en los c3,mpos ele batalla i 
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con su abnegacion i su sometimiento al 'albechio del pueblo 
en el solio del poder, queria consagrarle el fruto de sus 
meditaciones i ele su nmot hasta en esas postreras ho'rm; ele 
la existencia, que tantos hombres preclaros, como Bolivar 
i San Martín mismo, han consagrado al desaliento o al es~ 
cepticismo. Téngalc en cuenta la posteridad al jeneral 
O'Higgins ésta elote sublime de sn carácter i de su patrio• 
tismo :- la, FÉ. Jamás desconfió de su patria en la a usen* 
cia i en la prosctipcion, jamás desconfió ele sí mismo en la 
ingratitud i en el olvido! 

U no de los pensamientos que mas acaticfaba la mente del 
viejo jeneral, era el qne todavía es un problema para nues~ 
tra política i nnestra sociabilidad, pero que desde los prime--
ros años ele su gobierno hahia sido parn su espíritll adelan~ 
tado un prin cipio fijo de aclministracion, i mas que esto, un 
hecho i-csuelto de política. Hablamos de la ilnificacion ele la 
república, por la asimilacion política de sus razas, qtrn 
hoi mis'mo perseguimos con tan precario fruto en la Arau~ 
canrn. 

Ya desde 181::J * el jcneral O'Higg1ns había adoptado 

No ·podemos meno, de copiar aquí tes tualmrnte este notable decreto del 
Pirector O' IIiggiH, sobre la raz ,t iHdíjena , que e11co11traria ho,i dia tan acertada 
aplicacion. 

Vice así: 
BANDO. 

El Dil'ector Supremo del estado <le Chile de acuerdo con ei Exmo. Se-
nado . 

El gobierno es pañol, siguiendo las máximas de su inhumana política, con-
servé, a los antiguos habitantes de la América bajo la denomi'nacion de-
grJdante de Naturales. Era esta un:i raza ahyeé ta, r¡u e pagando un tributo 
an,.al, estaba privada de toda rep-resentacion política, i de torio recurso para 
salir de su co m!icion $c rvil. Las ley es de In d ias colorian estos abu sos, dispo-
ni endo· que vivi ese n siempre en cL1se de menores b"!jo la tntela de 1111 fun-
ciona rio, titnbclo Protector j e ne ral de naturales. En nna pabbra, nacían es-
ch vos, vi vían s in partic ip::ir de los beneficios de la sociedad , i morían cnbiertos 
de opro bio i mi sc ri:i. El si;tenn liberal ,¡u c ha adop ttido Chile no puede 
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oste principio como nna conclicion de su gobierno, i vointidos 
años mas tarde escribia lo qne sigue al joneral Cruz) tan co-
nocedor ele los negocios ele nuestras fronteras, preocupado 
siempre con llevar acabo aq_nellas miras.-c'No trepido en 
asegurar (decía en esa carta que tiene upa fecha memorable, 
la del 5 de abril do 1841, i que publica el prebouclaclo Alba-
no en su Memoria biográfica, páj. 189), no trepido en asegu-
rar que siempre he considerado como la mas importante de 
estas medidas, la union do todos los chilenos, Snr i N orto 
del Biobio, como Oriente i Poniente do la cordillera, en una 

f. ' 1· " gran a1111 1a. 

Es curioso observar qne el escritor fil(rntropo ele l\fontal-
van no esceptuaba de su teoría a los patagones ni a los 
habitantes de la Tierra del Fuego, pues 61 afirmaba en 
sus escritos que era preciso ser lójicos i cumplir con laCons-
t.itucion de la república, que asignaba como límite Sur ele 
ésta el Cabo de Hornos. 

Otra ele sus e~presas favoritas i cuya aficion parecía haber 
heredado de su paclre era la colonizacion del sud por europeos. 
El hijo clel repo blaclor ele Osorno, no había olvidado que 
aquel ilustre estadista debió su caída a la calumnia que le 

perrrnt1r que esa porciun preciosa de nuestra especie continue en tal estado 
de abatimiento. Por tanto , declaro: qne para lo sucesivo deben ser llamados 
cindadan0s chileni>s, i libres como los de mas hab itantes de I Estado con quienes 
teudrá n igual vo;,; i reprcseutacion, concnrriendo por sí mismos a celebrar 
toda clase de contratos, a la defen,a de sus causas, a contraer matrimonio, ,1 

comerciar, a elejir las artes a que tengan inclinacio n i a eje rcer las carreras de 
las letras i de las armas, para obten,:r los empleos políticos i militares corres-
pondientes a su aptitud. Quedan libre desde e sta fecha de la contribucio n de 
tribntos. Por cousecuenei:1 de su igualdad con todo erndadano, aun en lo que 
no se esprese en este decreto debe n tener parle en las pensiones de todos 
les individuos de la sociedad para el sosten i defensa de la madre Patria. Qu ed:l 
suprimido el empleo de protector jeneral de naturales como innecesario. 
'l'órnese razon de este dec reto en las oficinas respecti\-as. Pnblíquese, imprí-
mase i circúlese. Palacio dircctori:tl de Sautiélgo de Ghile, a 4 de m;irzo de 
1819.-0' HtGG 111s.-Echei·crria. 
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pintó en la corte de Madrid como ajente de la polítióa dé 
la Inglaterra, al introducir en los mismos sitios que hoi 
pueblan diversas colonias protestantes, algunos industrio-
·, os católicos irlamleses; i como para vengar aquella injurüt 
de la, intriga, se ernpeua1m ahora en proseguir la, obra co-
menzada. Su deseo lrnbia siclo ceder su propia hacienda ele 
fas Canteras para una empresa ele ese jénero, i aun en años 
anteriores había, celebrado un conttato clirijiclo a esé fin. 
icon un ajente ingles, pero en toclas épocas conservó sobre 
este particular una activa cortcsponclencia con el jeneral 
Doyle; uno de los principales patrocinantes ele la emigra-'-
cion irlandesa, i con sus amigos de Chile,. 

La lectura de los viajes del aln1irn.nte Dupetit Thouars i 
la navegacion que en 1840 hicieron por el Estrecho ele Ma-
gallanes los vapores Chile i Perú, fueron incentivo para que 
el jcnera,l O'Higgins se ocupase fambien de preferencia en 
llamar la atencion de nuestro gobierno a la importancia el~ 
dos medidas, de las cuales la una es ya un hecho i la otra 
una exijencia mjentísima ele nuestra prosperidad. Nos re-
ferimos a la colonia niilitar ele JJfagctllcines i al remolque de 
los bugnes _ele vela por naves a vapor en aquellas aguas. 
El jeneral O'Higgins habia querido hacer a sus propias 
espensas los primeros reconocimientos para plantear la úl-
tima ele estas indicaciones: tan grande i tan justa era la 
importancia q_ue le atribuía. Mas tarde los hechos se han 
encargado en todo ele darle rnzon. 

Fuera ele estas empresas q_ue tenían relacion con la pros-
pcricbcl material ele Chile (lo q_ue le valió en sus últimos 
dias el diploma de miembro honorario ele la Socieclacl de 
Ag1·icnlturn ele Santiago), el j eneral O'Higgins consagró 
muchas ele sus vijilias a dilucidar cuestiones cuya sola ini-
cia t iva harían un alto honor a su j cnio cívico. Su amis-
tad con el conocido mejicano Caucclo, q_ue vino a solicitar 
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la UNION ele los pueblos de América en 1840, le hizo tra-
bajar con empeño en la realizacion do ese sneíio de oro 
que la América persigne hasta hoi como un vano fantasma: 
-el CONGR]~SO AMERICANO. Al mismo tiempo escribió mu-
chas pájinas sobre temas qne hoi mismo serian una nove-
dad i.casi un escúnclalo entre nosotros, pero qne habían 
sido sus convicciones i casi su cartilla de aprendizaje en 
la niiiez . Entre estas reformas atrevidas qtte él miraba, em-
pero, como mui naturales , debernos contar en primera línea 
el enftticiamiento c1'iminal por ,jurados, la creacio11 ele un 
banco nacional i la libertad de cultos. 

De ese j énero árcluo i patriótico fueron ]n,s tareas a que 
estuvo consagrado el j eneral O'Higgins durante el último 
año que la, Providencia habia concedido a sus fuerzas físi-
cas para alentar su espíritt1 ya sentenciado a estinguirse . 

Es esta faz de su existencia fa últ ima <le que vamos a 
ocupari1os para cerrar un cuadro luciente con tanta gloria, 
i cuyas sombras nunca parecen arranc~n ele la fignrn, misma 
que en él descuella, 

Vií. 

Henios clichci q,rn <.lúra11te todo el áí'ío ele i 40 cljoneral 
O'Higgins habia permanecid o en Montalvan ocupado de 
sus labores rurales, que clcbian facilitarle su regreso a, 

Chile, i de sns tra.bajos sobre el porvenir ele éste, que darian 
r ealce a su vue1ta al suelo patrio; pero apesar de que sus 
'esfuerzos eran mas activos que J e ordinario, su salud se 
!man tenia intacta i sin mas achaques que los que eran pro..1 
pios Je su edad. 

Sin embargo, cuamlo montaba n, caballo o se entregab::ti 
a otro ejrrcicio (}11e ajibse sus rnúscul oEl, solía sent ir un 

3 
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cstraífo cansancio que ahogaba su ret,piracion. Juzgú al 
}Jrincipio que fuese aquel malestar el síntoma de una enfer• 
mcdacl de asma; pero la violencia con que ésta apareció en 
los primeros clias ele enero de 1841, le obligó a pens~l' en 
una cura séria, a cuyo fin resolvió dirijirse a Lima, donde 
debía consultar a su médico, el acreditado Dr. Young. 

La enfermedad del jeneral O' Higgins era desde luego 
mortal. 'J.1enia su asiento en el órgano que mas habia tra-
bajado en su impresionable organizacion, i que por consi-
guiente debía ser el primero en ceder a la decrep itud. Su 
mal era una hipertrofia al corazon, enfermedad tan rara i 
poco conocida de la ciencia en el blando clima del Perú, 
como es frecuente i fatal en nuestras ciudades mediterráneas 
ele Chile. 

VIII. 

El j eneral O' I-Iiggins abandonó por la última vez su 
tranquilo retiro de Montalvan a fines de enero de 1841, 
dejando a su varonil hermana a cargo de sus intereses. 
Llegado a Lima, púsose inmediatamente en cura i supo que 
su mal era grave. Él aseguraba a su médico, sin embargo, 
que éste no podía ser antigüo) pues atribuía su orijen in-
mediato a la violencia que le había impues to un caballo 
desbocado que no pudo contener por el espacio ele mas de 
una legua en la pampa llamada ele L obos, a poca distancia 
de Cerro Azul. Su compañero ele escursion en aquella vez, 
don J osé Dom e, nos ha referido, en efecto, que habiendo 
l ogrado contener el caballo en un páramo de arena, encon-
tró al j eneral casi exánime de fatiga en aquel sitio) i solo 
pudo recobra r sus fuerzas dcspucs de haber bebido algun 
c;:;píri t n. 
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Con la enfermedad del jeneral O'Higgins iban a dcsa-

par~cer los últimos restos de su felicidad. La idea ele su 
regreso a Chile, que tanto acariciaba su corazon, comen-
zaba a alejarse como una sombra engañosa. Sus intereses, 
cuya situacion era tan precaria, iban a decaer junto con su 
salutl, i lo que era mas doloroso, se veía obligado para 
atender a ámbos a dividir su hogar, dejando a su fiel 
hermana i única compañera de su vejez en Montalvan. 

No era menos desdichada la condicion ele esta digna 
señora. El quebranto de salud que sufría su hermano la 
traia sumerjida en una profuncla congoja. "Parece que mi 
corazon me lo avisaba, le escribía a Lima desde Cerro 
Azul el 6 de febrero de 1841; desde que cstoi aquí no se 
me ha apartado un punto el pensamiento de tu enferme-
dad. Noches enteras he pasado sin dormir pensando en 
ella. Hoi he estado sobresalt.acla i por esto no he querido 
bañarme.'' 

Con esa tierna volubilidad del cotazon de la mujer, sus 
s,entimientos i sus espresiones cambiaban delante de las 
mas leves apariencias ele una mudanza en la salud del 
ausont,e hermano. Habíale escrito éste el 7 de marzo que 
se sentia mejorado i que era posible que su mal no pasase 
de una afeccion al hígado; i el dia 13 le dil'ijia aquella estas 
alborozadas palabras de congratulacion. -"El gozo no me 
dá lugar sino para dar gracias a Dios por la mejoría de tu 
salud. Se acerca -el dia do mi señor San José, i si Dios me 
concede la salud ~se dia, le ofreceté la cornunion para que 
Dios me conceda la gloria ele verte bueno." 

IX. 

~ra doña llosa llodri guez (llamada a veces "O'Hig-
gins" por el nombre de su hermano i otras " RiqneJme·' 
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segun su apellido materno) una honorable seiiora que ie-
nia todas las virtudes de un corazon elevado i ]os defectos 
que enjendra en una organizacion ardiente, esa sítuacíon 
anormal de la mujer :- el celíbato, especie do bilis del alma 
que seca en la criatura la fuente de toda sensibilidad para 
dar espesa sávia al orgullo. Su principal defecto era su 
sexo, pues tenia en todo una·organizacion masculina, en lo 
fís ico como en ¡lo moral, i por esto l os dependientes de l\fon-
ta.lvan, que solían esperimentar a veces los enfados de su 
car(icter irritable) ll amábanla, teniendo ademas en cuenta 
su es tremada semejanza física con su hermano,-"el jeneral 
con polleras." 

Doíia Rosa, aposar de esto, era una mnjer ele un corazon 
j onoroso, compasiva con los humildes, altiva con los grandes, 
caprichosa en su trato, pero no en sus afecciones, con los 
que juzgaba sus iguales. Su mas noble prenda moral era 
la :fidelidad, pues nunca pudo echárselo en cara ninguna 
inconsecuencia en sus amistades, i en cuanto a su congra-
cion doméstica a la madre i al hermano, rayó siempre en 
l o sublime. Cuando en el poder, su amor al fastuo la con-
dujo a alianzas mezquinas i a negociaciones vedadas que 
ya hemos espuesto otras veces, no sin imponer a la historia 
el rubor Je una mujer dominante i especuladora que com-
prometía por el lucro el lustl'e de nn gobierno ele otras 
suertes benemérito. Poro no foé nunca la vil avaricia, como 
lo ccm ~1l'obó hasta la hora ele su muerte, la que l e impul-
só en eso sentido, pues dominftbala solo el amor al lujo i a la 
ostentacion, defocto propio del ánimo femenino i que las 
humillaciones anexas al celibato habían arraigado i hecho 
mas vehemente. 

Por lo domas, nunca tttvo otras afecciones ni otros odios 
q ne los q no cnpieron en el ánimo ele su hermano, siempre 
cfo;puesto a la clemencia. Su cornzon so había hecho como 
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un reflejo u.e aqnella naturaleza pródiga ele Lienes qne solo 
fué cruel por influjos ::ijenos) i tan asimilada estaba su exis-
tenciá ~t la del hombre que había dado tantos clias de glo-
ria a su familia, que en sus últimos años ele cristiana i ele 
devota solo solia irritarse por los agravios o los desaires 
que recibia aquel. "Como saben qne estús enfermo (le es-
cribía a Lima desde Montalvan el 28 ele mayo de J 841 i alu-
diendo a las dificultades que encontraba aquel en la tcsorerfa 
de Chile para cobrar su sueldo decapitan jenera1), come-
ten toda clase de injurias , a ver si te pueden matar a có-
leras. Miserables! Ellos cargan sobro sí la ignominia con 
sus injusticias. No hagas caso de esos caribes, que no hace 
mas su envidia (JUO acrisolarto mas i mas cada dia. P ero si 
yo fuera tú, les haría una amenaza qne (laría a la impren-
ta la clase de conducta que estan llevando contigo; i verás 
como tiemblan!." 

Tal era la última compañera que el destino habia deja-
do al jeneral O'I-liggins, el hombre mas aclulallo do la 
sue1-te i de los cortesanos en la época q ne fué po.deroso; i 
aun aquella respetable matrona no quedaría sobre la i;ierra 
sino para ser su custodia delan te ele la almohada de su 
lenta agonía i el único corazon, j nn to con el de un hijo agra-
decido, que iria a llevar la ofroncl:1 do sus lágrimas sobre su 
olvidada tumba ..... . 

X. 

Amecliados do 1841 i dospues do haber pasado seis meses 
separados, el jouoral O'Higgins resolvió hacer venir a sn 
hermana ::i, Lima, pnesto que ni su mal clocrecin ni los in-
tereses comunes podinn ser debidamente atendidos por 
aquella causa. 
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Habitaba ontoncoo el joncral chileno la casa que hoi tie-
ne el nÍtm. 9 en la calle de Espaderos, doscientas varas dis-
tante de la plaza principal de Lima por el rumbo del sud. 
Tenia en ella solo una limitada comodidad, pero en esta 
vez la habia hecho refaccionar lijeramente, a fin de esperar 
aquella visita de su hermana que acaso p1·esentia iba a ser 
la última i "porque, como él mismo le decía en carta del 9 
de junio, ya que to vienes asentar en tus muebles yiejos, 
vengas siquiera. a encontrar alguna limpieza:' 

En consecuencia, doña Rosa llegó a Lima en los últimos 
días de junio, i desde entonces el j eneral su hermano no 
pensó sino en restalilecer activamente su salud para em:p.ren.: 
der su regreso a Chile. 

XL 

P or estos mismos días sentíase el ilustre proscripto ya.mui 
r ecolira<l.o i con talla por seguro con que no terminaría el año 
41 sin respirar las vivificantes brisas de la patria. Lleno de 
r ecojimieut'o relijioso por el beneficio de su salud restableci-
da; se habia entregado con una, rara enmjía a las prácticas 
místicas, al punto de no falta r un solo clia ele la Iglesia, pues 
alternativamente oia misa en las iglesias do San Agustín i 
b Merced, que eran las mas próximas a su casa. Su corres-
pondencia de esa époc:1 osti impregnada tambien de este 
espíritu profonclamen te r el ijioso q ne se apoclera ele las al-
mas fuert.es, cuando si n tióndose abandonadas de los ü1cen-
tivos que las han alentado en la tierra, necesitan volverse 
Mí.cía lo alto a :fin de encontrar el estimulo que les niega la 
})Orococlera naturaleza. "Cuide Ull., su in teresante salud, 
mi quer ido amigo, (esc riliia a su antiguo confidente el Dr. 
Roclrignoz Ahlea el ;5 de junio de aquel auo erí qne este 
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lrnmbrc notaulc debia desaparecer de 1a escena de la vida) 
oomo lo hago yo con la rnia, penetrado de 1a mas profunda. 
gratitud al Dios ele las misericordias, por la estraordinaria 
proteccion que abundantemente nos ha conferido, rodeados 
tanta.s veces de eminentes peligros. I crea Ud.., que mién-
tras viva haré cuanto esté a mis alcances para manifestar 
mi gratitud por tan desmerecida bondad i merced. Es cier-
ro que la carga de años que pesa sobre mi infatigable na-
turaleza pudiera justificarme en decir que me labra títulos 
al descanso en el resto d:e mis dias ; pero con el ejemplo• 
de mi rei.petable padre ante mis ojos, no trepido en espresar 
qne no serfa digno de ser su hijo, sino trabajara miéntras 
dure mi vida en beneficio de la América i mui especial-
mente de-nnestra tierra nat.iva por la qne él:' trabajó tan-to 
i sohre la que-derm1nó copiosos benefici"os. 

'-'Despues del faHecimiento el.e mi santa i amad'a mad·re, 
quedé resentido de un dolor al corazon que crecia lenta-
mente i fué forzososolta-r el arado, para curar tan alarman-
te amenaza. Hacen cinco meses que con esta resol'uci·on vine 
a Lima a consulta·r facu1t.ativos los mas peritos, i a l'a som-
bra d_e sus luces i de mis constantes observaciones recoj idas 
de mi propia esperi'encia i lectura d·e libros me<l.icinales, de 
11rofesores modernos i de primera órden venic1os reciente-
mente ele Inglaterra, vDame Ud., despues clel favor de Dios, 
restituido a la salud. Hacen quince dias que descanza mi 
corazon libre de ese dolor i de esa angustia que fatigaba 
la vida. Ya, no hai tristes recuerdos de calamidades) injus-
ticias e ingratitudes tan comunes en nuestras sociedades. 
'roclo está olvidado, grn,cias a Dios, i en su. lugar una nueva 
a1egria que nace en mi alma que crece con b esperanza de 
ver a, Ud. en octubre o noviembre próxirno i abrazar a mis 
mnigos i compatriotas, antes que ellos o yo bajemos al 
hoyo u.el olvido." 
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Semejantes i anr1 mas nobles sentimientos resplandecen en 

una carta confüloncial qu0 escribió al Presidente Búlnes en 
los clias qne consideraba como la víspera de st1 deseado re-
greso a ¡a patria.-"No sola me encantan, le deoia el 14 de 
noviembre de 1841, refiriéndose a la política tepm1au.ora del 
j oner-al Búlncs, los ardientes deseos de Ud. i b.uenos ami-. 
gos que me di::;tinguon demasiado, sino tam bi(;}n oongratnlo. 
a Ud., mi querido amigo, por cs3¡ oonfianza jen,eral qne clis-. 
fruta el gabinete en que prevalece ia concordit1¡ i mejoJ dis"' 
posicion en los espíritus~ hasta el caso de i1na amnistía 
j eneral po~· cansas ¡JOlíticas i con 1~ firme resolueion de 
o,brar soverarqente, como soria, mui · justo, respe.eto de los, 
que puclior~n ab,usar de ella . Yo venero en esa amnistia. 
bajada de¡ ciclo, la bondacl del regulador Supremo, de las. 
sociedades humanas j diviso en la ~tuo~·a de su ilustradn, 
aclministrncion) mi q ucr ido j en,eral, la desea.da 1wosperidacl 
con que eyiden te:i;n,entc el E,terno quiq\e bendecir a nuestra. 
patri¡:¡, i a sus cancluctoros, inspirando en su oo~'azc;m sen-
sible los nobles i l1twrnnos deseos, que Ud. me dice habia 
aioptaclo. 1\¡edidas son éstas, que sin eluda pmlcmos asegn-
rnr tienden mas eílca:m10 nte al engrandecimiento nacional 
que 1n dostn1ccion tlc un a, dos o todos los partidos que 
siempre ol>ran so1)l·c la masa jcneral de la socieciac1. Tengo. 
el consuelo ele hal>or trabajado incesantemente para evitar 
todos los males qno clcsgraciaLlamcntc i con demasiado do-
lor mio t nvioron lugar; he dado consejos oportunos i de-
sintcrosados; no se quisieron seg uir, fuese por debilidad o, 
t al -voz celos inconsidcn1Llo ·; sin cmb:1rgo ellos eran bue-
J1 os i sin ce ros. 1 pues to que ahora se consultan medios sa-
lmlablcs de apasiblc union, i lo que es mas, se trabaja por 
n na perfec ta roconciliacion , no p ncclo c1uclar i debemos 
cspcr,u q1.1c pocos t icm pos bas tarán parn llegar al alcance 
de Lt í:1 licidad j cncral <prn cicat rice tantas h eridas i el eYe 
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a Chile a un grado do prosporidacl do que a1 presento ape-
nas so puede formar concepto."* 

Al mismo tiempo el ilustre proscripto se preocupaba de 
los detalles de su regreso con una so1icitucl que era tanto 
¡nas hermosa cu ::m_to que todo su afan tendía solo a 1a mo-
destia i al olvido do sí mismo. "Lo ruego, mi quc:i:i~lo jc-
nora1, docia al presidente Búlnos con esto motivo, que al 
arribo a mi tierra nn.tn.l 110, se me trate ni conside¡·c como 
un osteptoso hucspec1, n, quien por graves circunstanc in.s 1n. 
política ~xije ciertas ceremonias> como a los cmbnjadores, 
ajoutes dip1omáticos i otros caracteres, públicos, sino con la 
¡:;encillci que en su propio suelo i en. la easa paternal se 
recibe en la familia a un buen padre, un buen hijo, buen 
hermano i un buen ciudadano, dcspucs ele una larga au-
¡:;encia. Un abra~o cordial vale mas que todas las pompas i 
demostraciones esteriores que agradan solamente po1· pa-
!,'laticmpo, Por otra parte, añadia, Ud. conoce bien, xni q,ueri~ 
do jeneral, que mi jcnio apartaclo del bullicio, i po,r eerca ele 
veinte n,ñas entregado a los goces de la vidFt conternp-lativa, 
resiste la ostentacion, necesaria en l¡:i, viJtL pública, i que, 
ln,s ci:rcunstancías escasas en q11e me encuentro no permiten 
corresponder con el decoro q uo se debe. Yo espero i no 
dndo, mi q11erido j ericral, qqe concle;rnicnda con el fa.vor 
que lo pido, sin, otra distraccion, i la mayor do todas, que el 
cordiul aLra,zo que espero darlo on s11 n1i smo ¡)alacio el diu. 
de mi llegada. a esa capital . '' 

Por e ta mi sma é pnca el j c ne ral O ' lliggi ns escril1ia c.irt::i ~ de felicit.:icion 
n todo3 los hombres p úblicos con qni e ne~ e l j e ne ra l Uúlii c~ había compnesto sn 
gabin ete . Bajo los 11ürns . 2 i 3 ele los doc ,une ntos d el A pbidice puhlica 111 0s las 
co u te:;taciones qne diero n a estas cartas lu s seño re R e llj ifu i Mo ntt. 

4 

Vicuña 
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'rhn adelante-hahia Llegado el jeneral O' Higgins en sus 
aprestos de viaje i t a n, n,nheloso estaba sn corazon· por em-
prenderlo, que ya tenia redaetaclos sus sentidos adioses al 
pueblo que l e lrnbia ofrecido, tan jenerosa hospitaJ.iclad i 
aun mas, :fig nrándose qn:e estaba pisando el suel:o querido, 
que rescatárai con su sangre) habia concebido hasta la forma: 
de la arenga de r espuest.,i a l os votos que se irnajinaba iba 
a ofrecerle la Mnnicipalidad del puerto de su desembnrco. 
Pobre anciano! N i esta última ilusion de su amor a l a pa-
tria, llegó a ser s ino un sueño de su lecho de muerte t 

No podemos mE nos , entretanto, de confiar a las edades 
aquellas palabras de una honrada cordialidad i que hemos 
copiado con dificultad ele los borradores mismos en que el 
jeneral proscripto las estampaba con el est ilo sincero pero 
forzado qne le era peculiar. 

"La hora estú a Ja mano, decía a los Peruanos, en que 
l)ara llenar los vivos deseos del jefe supremo i ele los hom-
bres honrados de mi tier ra natal i principalmente l a impe-
riosa necesidml de r es tablecer mi salud amenazada, me en-
cuentro obli g:1Llo a despeclirme de un país, en que he pasado 
diez i nueve aílos de la mas tranqu ila, i puedo asegurar la 
mas fe liz época de mi vida; un país en qne uniformemeute 
he esperimcn tado, no solamente la mayor hospitalidad i 
cariño, sino tambien las mas fraternales i afectuosas aten-
ciones . Como h ombre 11 0 puedo ser estraílo a mis diferentes 
defec tos; pero como ol que mas tengo el honesto orgullo 
e n clcclarar que l a ingrntitnd no está en el número ele esos 
dcfc ·tos . Dc'bo n,l P1'rÚ una dencla de gratitud que l a vida 
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mas larga no baRfarfa a recompensarla; pei:o sea larg::t 
o corta, no perderé jp,más oportunidad alguna. de satisfa-
cerla en cuanto me sea posible. Hasta qué estensi,m mis 
pasados servicios hayan redimido esa J.cucla, no toca a mi 
el decirlo) porque vuestras bondades han espléndidamente 
sobrepasado esos servicios; pero tambien diré que cuando 
la v.erdadera. histo{·ia do nuestra revolucion se haga noto-
ria, es decir, cuando n.uestra madre comuu, la tierra, me 
reciba. en su seno, pocos concebi rán la mag_:o.itnd ele clificul-
tn.des i la fuerzn. de opüsicion contra que he tenido que 
lidiar durante toda. mi vida pública, i entonces verán todos 
qu-e si no hice mucho mas bien que el que hice, no fué mia 
la culpa." 

Las palabras que m.eclitaba dirijir al pueblo i al cabildo 
de Valparaiso ernn las siguientes i hs que parecían esta1· 
destinadas como respuesta a un discurso de bien venida. 

'' Acepto las felicitaciones qne me tributa el honorable 
seiior que me favorece i saluda a nombre de un pueblo qne 
tan tiernamente amó desdo sn infancia política, un pueblo 
que compañero i sembrador en una misma viña, me elec-
trizó. en la patria omancipacion i :finalmente un puelilo 
que ahora me oncantª' en su mrrrc1rn prodijiosa, i no so hará 
violencia al persuadirse del movimiento de placer en que 
palpita mi corazon ardiente por su dicha i engrandeci-
miento. Por pJ:eparado que viniese despnes de veinte años 
de ansencia de mi cara patria, era imposibte no ser sor-
pren dido bajo las mejores circunsbnci:c~s de un cielo claro, 
a la vista espléndida de b mas pintoresca ciudad de las 
qne había visitado en otras partes del muntlo, con 1a im-
})Ortante diferencia, que todos los edificios que adornan las 
alturas de Valparaiso tien en l os verdaderos colores de fres-
cura i alegria de la juventud) rniéntras qne los otros del 
mnndo antiguo de que he hablado) dan prnebas evidentes 
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de la dec[H1encia quo fttiendo a ]aR odacleR. Si me ha en-
cantado la belleza de los ed ific ios que rtdornan a Valpa-
rniso, no he siclo ménos complacido con el movim iento de 
afanes comerciales i actividad que ostenta en sus cal les 
principales . Valprtr~i so es sin clnda el fruto evidente qne b 
liberta<l civil ofrece a sus defon sores. Valparaiso j ustifica 
a la faz del mundo la irres istible aprobacion de nuestra 
justa i sagradít revolucion. Ella no conoce estrnños ni es-
tranjeros, sino hernrnnos i conciudadanos, sea cual fuere el 
lugar acciLlcntal Lle s u nacimieuto; i ved ahí el fruto de la 
adopcion do l o:::; grnmlus principios proclamados desde el dia 
venturoso do nuestrn Independencia. Va]pa,raiso ha r ecibido 
su recompensa del Soberano Regulador ele l as sociedades 
humanas. I yo no cesaré de elevar humildemente votos los 
mas sinceros por su prosperidad i porque, signicndo su 
marcha progre:::; ista ele empresa i navegación, pueda abrir 
1n-01ito las puertas de Magal1anes a las nacioues que hayan 
de vü;itarlo i quieran ll egar pronto a las primeras aguas 
clcl Pacffico. - DignaoH, honorable sciior, participar estos 
sentimicu tos a, ]o:::; seílores ele la comi sion, como mis agra-
(lecimientos i imlutacioncs por las bondades con que me 
distinguen." 

XIII. 

Concluiüos tol10° su .. · aprestos de viaje, entre los que fign-
raba un m ocl c:s to tr~1je de cnrtrtcl, compuesto ele en.saca, i 
pantalon de 11;11io n,z1tl sin borüaclo, que aun se conserva en 
u11 armario de TIIo ntalvan , junto con su hij osn casaca de 
capi ta n j enc ral , llon Dernanlo O'IIigg ins estaba li to para 
c m 1m:1Hler 1> u rcg- reso a Cl1 ilc en lo:::; últimos dias del aífo 
41 . E11 co n~ccncncia l tabi a tomaclo 1msaj e en el vapor que 
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hacia )a canern, me11st1al entre Val paraíso i el Callao i que 
debia pal'tir de este pltcrto el :l7 de diciembre. Su salud se 
hallaba considerablemente restablecida. Pero desgraciada-
mente las ventajas aclqüiriclas mccliantc la medicina, eran 
solo un síntoma, engañoso, :rmes debían atribuirse mas a la 
benignidad del clima gue a un cambio fovoraple en los 
órganos afectados. 

Mas, fuese obra de la fatalidad o acaso el resultado de 
las mismas emociones que se suce(lian en el pecho u.el viejo 
guenero al contemplarse ya en la ruta que conducia al 
regazo de la patria, seis hol'as antes ele embarcarfJe, le so-
brevino un violento ataque qnc le postró profundamente, 
no concediéndole ya sino pasajerns treguas hasta sn muer-
te. Dej emos contar a él mismo este penoso contratiempo 
en una carta empapada de i'esignacion cristiana que escri-
bía el 4 de febrero de 1842 a su amigo de infancia 1 doctor 
Albano :-"No sé que oculto arcano, le clccia, es el que obs-
truye el camino de mi regreso. Casi evidentemente se insi ... 
núa la bondad eterna, siempre protectora de una criatura 
indigna de tan eminente piedad para detener mis pasos . 
A metlicla que se enciend.e cada dia mas mi corazon en 
los vivos deseos de ver a mi patria, a mis amígos i com .. 
patriotas, crecen los embarazos i las <l.ificnltacles; mas 
hai el consuelo que yo los recibo en la calma que ofrece 
la gracia en la vida contempla ti va . -Debí haberme em--
barcaclo en el vapor Chi:le el 27 ele diciembre último, i en 
ese mismo dia soi atacado ele una irritacion interior de 
sangre que el favor de Dios cortó a los seis días, i que 
sin duda habria siclo funesta si me embarco. Convalecía 
en la esperanza <.le verificarlo en el presente vapoT Perú, 
conductor de esta carta, i hacen cuatro días que vuelvo 
a sel' sorprendido de una fati ga al pcc:t0 i al corazon, 
que me hizo temer In. última hora, i'iÍno me amparn. 
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favorece la infinita piedad del Dios de las misericordias 
que prontamente me restituye a la salud, i como que me 
inspfra a no vacilar en su. soberana disposici_on qne yo vene-
ro humildemente ~1· indigno que sea." 

XIV. 

Deséle s't.1 -v iolento ata(]_ne de fines de cliciembre de 1841, 
djeneral O'Hi ggins no. volvió a recobrarse. En febrero de 
1842 intentó de nuevo emprender su viaje, como acabamos 
de verlo, pero su médico de cabecera ., el doctor Young, se 
oponia. tenazmente a esa suprema resolucion. Así, el ilustre 
enfermo languidecía en el clima húmedo i suave, pero re-
lajante ele Lima, hasta que se resolvió trasladarle ul del 
Callao, donde la infl uencia vivificante del mar se hace 
sentir mas de cerca. De esta suerte pasó aquel -con algun ali-
vio los meses de abril a agosto i parte c1'e se tiembre de 1842. 

La minoracion de sus dolencias le pernütió en esa época 
dar cima a muchos de los trabajos relativos a la prosperidad 
de Chile que hemos dicho habia emprendido en Montal-
van hacia cerca de dos años, i el 5 do agosto pudo remitir 
a Inglaterra estcnsas memorias sobre em igracion i nave-
gaciou del Estrecho c1c l\fagallanes, que fueron has ta su 
postrer momento sus pb.ncs favoritos. * 

• A propós ito de estas crnp res:i , sol,rc las que mantenía una activa corr es• 
pornle11cia cou e l preside 11 te Dúlu cs, le d ecia éste con focha del 28 de agosto 
de 1842 las pa lab r:ts sig 11i e 11tcs :- "Pero pbr ahota lo rrla~ inte reM nte í urj e n" 
te, es e l que Ud. venga cuanto áutes seg un se propone: aquí prodlici rii Ud. 
cou Sll prese ucia todo el efecto qne debe e,perarsc de sus miras grandes i 
bc11éficas, s in que deba aflijirlc, e ntre b11to, ningu11 recuerdo desagradal,le po r 
no hü.hcrbs ll cvauo a cal,o dnrnnt.e uu gobierno todo de aji t:.icio n i de gloria . 
Ud. hizo , u1i j e nera l, ann mas de lo q11 e tl ebia i podia; i esto debe satisfacerle 
ple11au1e11tc hasta el fi11 de w s dia:;, l¡ue Dio" quiera conservarlos por la rgo 
tiempo, " 
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Poro la misma fatiga que este continuo esfuerzo le ünpo-
nia i el sordo cáncer de su mal le iban postrando rú,píüa-
mente hasta que en la noche del 28 de setiembre le so-
brevino en el Callao un ataque que se juzgó mortal. El 
abultamiento de los tejidos del corazon l e causaban unn. 
opresion tan penosa que se temía verlo ahogado por momen-
tos, mucho mas teniendo presente lo sanguíneo de su com--
pleccion. 

Recobrado apenas de este acceso, volvió a repetirle con 
mas fuerza el 3 de octubre, i en consecuencia le traslada.., 
ron aceleradamente a Lima, dond-e seria ma;s fücil atender a 
los casos estremos que presentaba su enfermedad, 

XV. 

Sin embargo, sus fuerzas se sostuvieron todavía por t!s-
pacio de dos semanas. Consagró estos dias el ilustre mo~ 
ribundo esclusivamente a las prúcticas que debían ataviar' 
su alma para el viaje ele la eternidad. Rabia hecho colocar 
en una pieza anexa delante ele su lecho un altar portátil 
en que oia todas las mañanas las misas llamadas de San 
Gregorio, i durante el dia i parte de la noche tenia a su 
lado un jóven dependiente ( que existe todavia e1npleaclo en 
el Consulado de Lima, con el nombre de Carpio) i a quien 
hacia lee r a pausas los oficios destinados por la Iglesia a los 
moribundos. 

En la mañana del 24 de octubre el resignado enfermo se 
sintió singularmente recobrado, i se hizo en consecuencia 
vestir i trasladar a un sillon cerca de su cama. Era la influen-
cia de ese misterio singular, especie de reconciliacion entre 
la vida i la tumba, que se llama la meJ01·ia de la 1niie1·te .... 
A las once de la ma.fürna se i,inti6 en efecto n,saHado de una 
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'óongoj,t 111.ortal, su s·entl>lantc cubrióse con la soml>ra de los 
·cadfwcrcs i su rcspintcion se hizo tan difícil que cuando le 
traslacláron a su lecho le creyeron ya muerto. Los circuns-
tantes, entre los qüe se encontraba su hijo, su hermana i el 
caballero chileno don Antonio J oaquin Ramos, uno de sus 
albaceas , le oyeron proforir únicamente la palabra :-lJfa-
yallanes! .... como una última invocaci0n que salia ya del 
sepulcro, hCtCia los remotos Confines de aquella patria que 
tanto había amado i cüyas playas no le era dado besar an-
tes de cx:lrnlár el último süspiro! Una de sus sirvientes lla-
nH.da Pati·icia, q11.e no se apartaba un instaúte de su lado i 
que él habia llevado consigo al Perú, por ser una incliesita 
de Araucoi rcforia, sin cmlJargo, en lSGO, que cuando se 
-encontró traslachulo a su lecho pidió sll mortftja diciendo: 
re Este es el hábito qúe 1ne envía m,i Dios,]) i ailadia qne esas 
fneron sus últimas palabras ..... . 

Pocos minutos despucs el jencral O'IIiggins, el soldado 
de Rancagua i de :Uaipo i el gran ciudadano del Consulaclo 
tlc Santiago, en 1823, era un yerto cacláver .... . , 

XVL 

"A::;í falle ció, dice s11 ptopia hcrm,:1,11a en una carta al 
jeneral Prieto tlcl 14 u.e novicmbl'c de 1842, el hombre en-
ya memoria no solo vivirá en Chile sin o en toda)a América, 
sin poJerse decir si era nicjor su espíritu que su corázon, 
porque su espíritu i su corazon solo vivian en el bien i parn; 
el bien. Murió santamen te , res ignado a sufrir los ma,les de 
su penosa enformcrlaLl, i espero en que ya reposa en el seno 
paternal de Nues tro Soíior J csucri sto única verdad i vida 
nuestrn .' ' 

En :fü;tin ta ca ri a do la misnia focha al coronel Lopez 
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aquc11a huerfana sei'íora daba los siguientes detnJles sobre 
su penosa agonía. "La naturaleza de su enfermedad7 decia, 
hizo sus dolores físicos tan acerbos que no hai voces para 
espresarlos, pero su paciencia i sufrimiento fueron tales 
que los que lo rodeaban solo podían calcular la estensien 
de sus padecimientos por la terrible fatiga que lo oprimia 
-i que no potlia ocultar a pesar que jamás se le oyó la menor 

. " queJa. 
I en otra parte añadía la afl.ijida matrona estas palabras 

que serán siempre gratas a todo cora?.on chileno-uLlenó 
sus dias ejemplarmente7 consagrado a la penitencia, a las 
distribuciones de piedad i ansiando siempre hasta el últi-
mo momento por el bien de su patria, contra la que jamas 
exaló una queja, a pesar de ver olvidado_s por ella sus ser-
vicios." 

XVII. 

Dos clias despues , el 26 de octubre, el ilusfre desterrado 
de Chile fu é sepnltado modes tamente en uno de los nich os 
del cementerio jeneral ele Lirna7 i un mes mas t arde se ce-
lebraron sus exequias con i11usitacla pompa en la iglesia ele 
la Merced. 

La os tentosa hermana del difu nto prócer &e Chile, que se 
habia visto obli gada a, vender hasta su vaj illa ele plata du-
rante su enfermedad , recurrió al último arbitrio del orgu1lo 
h umillado para rendir culto aqu ellas cenizas que r eposaban 
lejos del suelo de la patria i en una tumba casi prestada. * 

" S olo co11 fecha 14 de oct1tb re de 18-12, és décir, di ez dias atltcs de su fa -
llecimi ento, ~e dec1'c tó pót' e\ Gobien io de d hi \e ti ¡Jago de do, años de 
sueldo, v-e11ci<los del j e ntJ ral O' H iggi11s, pago q1 te j am:\.s se ha v- e ri fi cad o i cu 

o decreto é l no alca111.ó, s Í'} UÍNa, a ~:. her. 
5 
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Contrajo una demb de honor de dos mil pesos para cos~ 
tear sus fun erales, i tuvieron éstos toda la honra que ent 
"lehida por el pueblo a un americano ilustre i por el gobier-
no a nn gran mariscal ele la República. Una parte ele la 
gnarnicion ele Lima, a las órdenes del coronel Dueña.A, hizo 
el servicio ester ior de la iglesia, miéntras que el Presidente 
Lafue11 te i las corporaciones asistían a la ceremonia ele es-
piacion delante ele un túmulo elegante del que pendian 
enlutadas las banderas do ]as tres repúblicas que el j eneral 
O' H iggins hahia contribuido a libertar. * 

XVIII. 

Veinte di.as clespues que esos hon ores el'an tributaJos 
en Lima al campeon ele Chile, el vapor Perú traía a Val-
paraiso la fun esta noticia de su pérdida. 

Un lutojeneral se esparció por toda la República delante 
de aquella tumba en cuya lápida todos los ojos pareciau 
leer co mo único epitafio esta palabra acusadora~Jngra~ 
titucl! 

La prensa nacional, sin embargo, rindió un sincero ho~ 
menaje de duelo por aqnella desgracia pública; el ejercito 
i la aclministracion vistieron luto especial i acordó el Go-
bierno qne en época oportuna se hicieran <;1splénclitlos hono-
r es a. sns man os , miéntras que los mas conspicuos de l os 
miembros de los poderes públicos del pais enviaban a los 
deudos del ilustre difunto1 los. mas encarecidos pésames de 

" La prensa de Lima, reducida entonces c:i~i escl nsivamcnte al diario Co• 
111 , rciu pnhli có e n su 11ú111cro del "27 de octubre llln corta ref,eña biográfica de\ 
j e 11 eral O 'll iggi u:; qu e rep ro du cimos en el Apéll(licebajo el nüm. 4. 
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la, nacion i de sus prúpias almas por aquella desgracia na-
cional. * 

Entretanto, despues ele veinte idos años transcurridos en 
que miljéneros de prosperidades han sonreído a la patria que 
aquel ínclito chileno nos diera con su sangre, ninguno ele 
aquellos votos del pueblo) ninguna ele aquellas ofrendas del 
alma de los ciudadanos) ninguna de aquellas leyes ele la 
Repúl>lica ha sido cumplida, i los huesos del jeneral O'Hig-
gins, dos veces libertaclor ele Chile) descansan en un oscuro 
nicho ele ladri1lo, en un claustro del cementerio de Lima, 
sin mas señal de que ahí reposa el hijo predilecto de Chile, 
que una plancha de metal de seis pulgadas de circunsfc-
rencia en la que el viajero lee con <lificulta(l i casi con 
rubor el siguiente epitafio del olvido: 

(AQUÍ YACE ESPERANDO LA RESURRECCION DE LA CARNE ) 
EL EXMO, SE~OR DO~ BERN;\RDO O'Il!GGINS, D!IlECTOR I CAPITH 

JENERAL DE U REPÚBLICA DE CUILE, SU PATRIA, IlRIG:\OIRR 
DE L1 DE BUENOS AIUES I GRAN MARISCAL DE U DEL 

PERÚ, 
ILUSTllÓ TAN ALTOS CARGOS CON VlllTUDES CATÓ• 

llCAS, J\llLITAllES I POLÍTICAS. SUPERIOR EN LA 
VIDA A LA 1'ELICIDAD I A LA DESGRACIA, 

l\IUHIÓ CON LA SEllEi\lDAD DEL JUSTO 
EN 21, DÉ OCTUDllE DE 1842, LLORA• 

DO POR LOS PODRES, HONRADO I 
AfüIIUADO l'Oll LOS QUE EN LAS 

TRES REPÚDLICAS VIERON SUS 
GLORIOSOS ESFUERZOS POR 

LA rnDEPENDENCIA I 
LIDERTAD DE LA 

AMÉlllCA . 

., D esde e l 11ún1. (j al 14 piwd e l eerse e n el Apéndi ce !::is div ersas cartas, pu-
blicaciones i decretos que con este motivo se escribieron o se dieron a luz en 
Chile. 

Bajo e l 111'.1111. 15 public,\t11os b s 11otas camb 1:1das !JM lrn est ro gobi erno con 
i-c lacion al ohseq n io de la espada del jc n eral O 'Ilig;; ins qu e le hizo doña Rosa, 
su hennaua , e n 1846, 



XIX . 

T al foé la villa ilustre, la süerte vá l'ia 1 tormentosa, el 
:fin tranq uil o pero in grato del emin ente chileno a cuya ol-
vidada memoria h emos consagrado estos dos vt,lunlerl es *, 
en los que no -se encontrará estampado un sol'o hecho sin 
una cita autorizada, ni sentada una l'!Ola verdad sin un 
<locnmento fehacie nte. 

I sin embargo, hasta aquí) ningun juicio de la hi storía 
lrn sido mas va<2ilante, ningun fallo de la posteridad mas 
sujeto a contradicciones que el pronunciado sobre aquel 
hombre preclaro tan ostensible én sus actos, tan clescubiel'to 
en sus pasiones, tan vehemente aun en los arranques _mis'-
rnos de su entusiasmo i ele su franqueza. 

Cosa admirable i a la par estraí'ía! Despues del transcurso 
cle medio siglo, aun las opiniónes de los h ijos i los níetos 
de la joneracion libortacloi'a <lel Año X no han llegado a 
acl']_ nirir aquella uniformidad ni aquella calma qtte hacen 
do la. posterid[l,ll un tribunal i ele sus apreciaciones una sen-
t encia. Los Carreta, 8an JYiartin, Manuel Rodr íguez, In-
fante i otros tantos ínclitos varones, juzgados cada düi, en-
saliaclo:s unas veces, deprimidos otras, no han entrado toda-
vía a tomar el puesto de los gl'andes Seres en el templo ele 
la inmortalillad, por(]_ue la envidia o la ingratitud, asidas 
a sus mantos de gloria, los detienen en sus radiantes 11111-

brnles . 
Pero ele toclos esos espíritus wblimes el que ha sido re-

* El prin, e r volúmen del Ostracismv del j eneral O' Higgins, r¡ne compre nde 
d esde su 11ac irniento hasta sn destierro al Perú en 1823 fué p11blicado c11 1861 _ 
El seg 1111do, del cual lo~ prc, e11tc::; fragmento s forman el último capítrIIJ , se 
co11::;erva todavü1 inédito. 



- 37 -
cl1.azado con mas ir:. del pórtico de la justicia nacional, rt 
qae ha sido mayor número de veces condenad:o por la turba 
que le cerraba el paso,, era precisamente aquel que se 
ostentaba mas paciente en agnardar su hora, mas resig-
nado a Ta tardanza de su justificacion i de su glor ia. Hn-
biérase dieho que los compatriotas de don J3ernarclo O'Hig-
g ins }rncian: con su nombre histórico lo que habian hecho 
con sus huesos. No qnerian colocarlo sobre el pedestal de 
RUS graneles próceres por- no abr ir el arcano oscnro de sus, 
hechos dudosos, como no se quería sepultar a<]_ncllos bajo 
el mármol o eI bronce de la gratitud por no romper la 
Lóveda. lrnmilde i solitaria en que todavia descansan, si es 
que las cenizas de tal hombre pueden descansar en toda 
tierra que no, sea la de Chile ..... . 

Pero nosotros, sin jadancia ni temor, hemos crcid•o cum-
p1ir con este deber de la conciencia pública i de la justicia 
ele la patria, Hemos exhunrndo el ser moral del horn bre 
cnya vida hemos trazado con minucioso empeño desde el 
pañal ele su cuna al sudario ele sn agonía. La historia ha 
fo rmado ya i compajinado en su lugar preciso cae,la una de· 
las hojas de tan árduo proceso. A las jcnDraciones cumple 
ahora el cargo de e¡;¡tampar al pié de aquctlas su sontcncict 
inapelable. 

Entrando ahora, en cuanto a nosotros cabe, a 1'1en::n aque-
lla mision tan (trdna que nos asimila, como simples útomos 
ele un gran todo, a los siglos del porvenir, no vacilamos en 
cleclairar como lo hicimos en la, primera pájina de este libro, 
que el j eneral don Bernardo O'Higgins, como CHILENO i 
como SOLDADO, no reconoce ningun igual en los fastos de la 
patria. 

Si no clescollaron en él las elotes de una intelijencia su-
perior, tuvieron nido en sn pecho todas las virtudes emi-
nentes de un gran corazou. Inferior a su émulo José Mi-
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gnel Carrera en el j cnio, osa rovebcion misteriosa del poder 
sobrehumano de los grandes seres, i subalterno de Stm 
l\fartin por el carácter i la voluntad, tuvo sobre aquellos 
altos espíritus el mérito sublime del PAl'RIOTISMO. 

Pocos le habrán sobrepujado en sus servicios :militares i 
políticos al país en que viera la primera lu~, pero de seguro, 
ninguno habrá podido aventajarle en su pnro, su inmenso, 
su inmaculado amor n, la patria . 

Nada hai en verdad mas hennoso n i mas gi:an.de que esa 
admirable unidad clol afecto acendrado e incontrastR..ble que 
exhibió el jenoral O'Higgins en todas las épocas el~ su villa 
por todo lo qne simbolizúrn para él esta. palabra,_ m[ijica, 
ídolo de su cornzon : la PATRIA t 

La patria!, su grito ele guerra cuando por la primera 
vez armó su brazo con el sable de las bntal]as en 1813; la 
1mtria!, su invocacion heroica en las calles de R.anca,gna, 
nbriénclose paso por entre las huestes enfurecidas ele sus 
tiranos; la patria!, el suspiro ele todos sus clias ele proscrip-
to allende los Ancles; la patria!, la deidad irresistible que 
l e llevó, cubierto todavía con la sangre ele Cancharrayacla, 
al campo ele 1Vlaipo; la patria!, la di osa de los mares que 
l e h izo enseílorcarse en el Pacífico, poniendo u.l tope de todos 
l os másti les que cruzaban el ocen.no redimido la estrella ele 
Chile; la patr ia!, a la que humilló su orgullo de majis-
trado i ele g nerrero en la memorable abclicacion de su poder; 
la ptitria!, su última palabra d3 soldatlo que pronunció como 
el canto ele la última victoria al lado Lle Bolivar en el campo 
ele Junin; la patria!, en fin, a la que consagró Ycinteaños de 
destierro sin que j amas ni sus mas caros confidentes le oye-
ran siquiera el murmullo ele un::i. queja contra esa ingratitud 
in signe que le l1izo vivir en su vC'jez casi sin techo i le man-
tien e t odayÍa, en un scpn1 cro prestado! 

E st(u1icse la vida del _jcncral OTiiggins en cunnto se ha 

..:..,.. 
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t.licho, no en su pró, i sí al contrario por sus mas aceruog 
enernigos i jamás se encontrará. entre sns graves faltas 
de hombre i majistrado una sola que seai contra sn patria, 
contra la gloria de Chile, contra su paz, sn ventura de carla 
dia, su engrandecimiento eterno en las edades veniclern.s. E1t 
este sentido un solo espíritu acaso foé dig no de asimilarse nl 
suyo entre la hueste gloriosa de sus contemporáneos; pero 
a<Juel patriotismo que el sacrificio hizo inmortal brilló solo 
como un la-1npo de luz que apagó la muerte prematura, si11: 
que huhiese sido pues to a prneba por los ::;ños i las gran-
des adversidades . Por esto, i afin ele hacer aun esa clifícil 
justicia del antagonismo, no vacilamos en deci:I:' qne la von. 
inexorable de la his.to.ria al recordar los mas altos hec11os 
del civismo chileno1 se verá obligada a invocar a la par i 
como los primeros. el nomb1·e de una víctima ilustre i de un 
inmolador mas alto todavia: los nombres de Manuel Rodri--
guez i don Bernardo O'Higgins,. los dos grandes patriotas 
de la era moderna de Chile~ 

I encarando aquí la acusacion mas graYc, mas constantc, i 
la que mas parte ha siclo a cubrir el nombre del gran ca.p itan 
chileno con el crespon ele los odios populares--la acusacion 
de la crueldad-nosotros absolvemos al hombre del cargo i 
a.cusamos solo, del ante• de los hechos que nosotros mismos 
hemos puesto en evidencia, al político~ al funcionario, al 
a fil iaclo de las lój ias. 

Nó! el j eneral O'Higgins no foé cruel, i si, al contrario, 
blando i magnánimo, bien que se cometieron bajo sh at1mi-
nistracion crueldades horrendas, baldon injusto ele su nom-
b re, tales como la inmolacion ele los Carreras, de Manuel Ro-
driguez i las ele las víctimas inermes del Chocó. I sostenern.os 
este juicio porque nos ha parecido que hemos demostrado 
hasta la última evidencia que en todos esos actos el pri-
mer Director ele Chile no tuvo nunca la intencion ni la 

CUÑ 

BIBLIOTECA 0 

" . Hl~TORICA m 



- 40, -

culpa de la iniciativa, sino el fatal sometimiento al mal 
consejo, la obediencia tenebrosa ele los clubs, la debilidad 
orgánica de su intelijencia limitada, que le constituía mu--
chas veces en satélite funesto .de voluntades supe:uiores. Don 
José ele San Martin, el jénio por exelencia de la sagacidad 
i el hombre que en mayor escala esplotó todo lo grande i 
todo lo pequeño que había en la. naturale2Ya, del · jeneral 
O'Higgins, aco,stumbrnba a decir, acaso como una espiacion. 
póstuma, acaso como una absolucion que confiaba.a la poste-
ridad, estas palabras que tuvieron la sinceridad de un tes-
+amento. "En el carácter del jeneral O'Higgins hahia mu-
cho mas cera que acero." Lo hemos aseverado otr~s veces, 
el jeneral O'Higgins para hacer víctimas en su derredOJ: se 
hacia primero él mismo la víctima de ot.ros .. - Fué el hrazo 
de la Lojia Lailtarina, pero no fué su cabeza, ménos su 
corazon. Tuvo la frajilidacl del cómplice pero jamás. la cul-
pa del delincuente. 

I no es la benignidad ele la historia ni las. escusas ele una 
justa' gratitud las que defienden de este cargo al mas ilustre 
soldado ele Chile. Es la ac.usacion misma laque lo discnl pa. 
El jeneral O'Higgins, no ha sido ciertamente acusado ele 
cruel i sanguinar io sino en el preciso período de su tormen-
toso gobierno de Director Supremo. Antes ele 1818 i clespues 
de 1822, nadie le denuncia. Lo que pone en evidencia que no 
fué su alma la, cruel sino esa fnnesta política, llamada de 
l as cfrcirnstcincias i que tan en voga estuvo en aquella época, 
azarosa. Mui a,l contrario, su espíritu era de suyo bondado-
so i tenia aun el estusiasta candor ele su raza. En las car-
tas que en su niñ ez cscribia a su padre, el altivo virei 
del P erú, como en las últimas piezas que ele él nos han que-
dado escritas , se dcscnbre que su mano obedecia siempre 
a las inspiraciones de nna alrna honrada i benévola. En sus 
ítltimos auos, su sensibilidad tocaba en los límites~de la.ter-
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mua, i toda su vida amó con tal intensidad a sn rn::l,(lre, 
que pnede decirse que la estincion de ese amor, cuando le 
fué arrebatado aquel ser querido, comenzó a ser la estincion 
<le su propia existencia, sobrcviviéndola solo tres años. 
Era, a mas, en estroma induljente con los que le servian i 
compasivo oon los pobres i los humildes, al punto de no te-
ner lo necesario para sí, siendo dueño de una fortuna que en 
manos mas egoístas o menos desinteresadas habria sido pin-
güe . Al acercarse al fin de sus días donó la única i valiosa 
p1.·opiecln,,cl que conservaba en Chile a un valiente capitan, 
cuyas recientes haza u.as q ueria en cierta man era premiar, te-
meroso tal vez de que esa lei de ingratitud que se ha llama-
do el pago de Chile, se estendiese tambien a su favorecido; 
i por último, siendo un soldado que ocupaba la mas alta 
gradnacion militar en los ejércitos. de tres repúulicas, Bri -
gadier en el Plata, Capitan jeneral en Chile i Gran Mariscal 
en el Perú, jamás percibió un maravedí de sueldo i tnvo que 
poner a empeuos su vajilla pa.ra curarse de sn postrer en-
fer medad, mientras sus exequias se celebraro n de pres-
tado . 

¿Hai otro ejemplar mas sublime ele virtuu cívica en los 
fastos ele la América? 

Juzgado como hombre de corazon, el j enernl O'Higgins 
sicmpro se alzará entre sus contemporáneos como una gran 
:figura i aun mas alto que Bolívar i San Martín, segun la 
profunda, observacion del insigne escr itor colombian o Bello, 
que conoció ele cerca a estos dos jénios, tan graneles por 
su gloria como por su egoísmo. 

Pe.ro contemplado únicamente como hombre de inte]i-
j encia es solo una mediocr idad; por mas qne 1e hayan exal-
tado los cortesanos de su fo rtuna. Era tardio en concebir i 
mas moroso en dar formas a sus conce}Jcioncs. Fn.tiga leer 
una pújinn. de sus escritos, i a diferencia del 1rillante Carre-

6 



ra, era tal la difi cnHad de su redaccion que aun p::tra los 
brindis mas senci llos acos tumbraba componer tres i mas: 
borradores. 

11enia exelentes. ideas políticas hcbidas en su educacion. 
ingle3a, pero carecía por completo de eso raro discernimien-
to del administra lor i del estadista, que era el órgano- mas. 
pronnnciado de la organizacion de San Martín, quien por 
esto le dominó a rna,nsalvo, como le dominaron alternati-
vamente Zaíiartn, Zenteno i el Dr. Rodriguez. Aldea, du-
rnntc su gobierno civi l, i su propia hermana doña Rosa, 
mujer tan arrogante como sagaz, bajo el techo doméstico. 

Lo vol,·ei11os a decir, el j eneral O'Higgins fué solo ua 
gran SOLDADO i un gran PATRIOTA¡ i por lo tanto fné llll gran 
CHILENO. 

Nadie mas bravo, mas mag·ná:nirno ni mas abnegado, 
como hombre de guerra. En todas las batallas campales, 
en todos los encuentros de guerrillas. en que él se ha haya.-
do, siempre es la primera figura. En el Roble es herido, 
como Ney, peleando con sn fusi l cun,l simple soldado; en 
Rancagua se bate como leou dentro de una trinchera, dn-
rn.nte 36 horas, i se abre paso sable en mano por entre 
enjambres de enemigos; en Chacahnco es el primero en 
comprometer la batalla i saca su manta de g uerra acri-
billada ele balazos; en Cancha Rayada vuelve a ser her.ido 
buscando la muerte en las filas enemi gas; en Maipo, no pu-
diendo ya pelear a caballo, se hace conducir al fuego en un 
carrnaje . Es el bravo de los bravos, i los que fueron valien-
tes como él fueron los que aprendieron a serlo a su lado co-
rno Freirc, Bueras, Benaven te i otros ilustres capitanes de 
arma 11ancc •. 

Intentando hacer el retrnto del jcneral O'Higgins, h e-
mos trn,znclo ca, i úni cameritc su justificacion, porque al hi,i-
toria!lor de conciencia le es preciso proceder como al pintor 
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de, telas, que limpia primero las man chas ele la fi gura que 
va a, restaurar con s,u pi'n,cel. Por otra parte, i como lo he-
mos dicho ya, lo que mas resalta en la. vida de este hom-
bre ilustre es 1n. parte que en ella ha usu rpado ]a, acusa-
cion í la cai.~mn.ia; por n~anern que defernlién.dolo J e cargos 
injustos, hern,os restituido a sns verdaderas formas el con-
j'unto, ele sn carácter i de su.existencia. 

E .ntre tanto, cualquiera que sea el colorido-de simpatía ocle 
1:encor con que las elfades venideras revistieron esta fi gura 
que nunca d(;)jará ele ser encumb1:a,cla, las clos virhlues prc-
clara.s qn,c hemos señ,alaclo como constitutivas de su ser, el 
VALOl{ i el PA'.l;RIOTISM:O,, bTillarún en su fronte como u.na fol-
jiüa corona de gloria i de justicia. 

I si alguna vez los chilenos, a, ejemplo de ar¡ nel gran pne-
blo qu:e ha, personificado su rcvolncion en un ínclito nombre 
llamando a J,o,rJe kYashinggnton-cccl primero en la paz i el 
~rimero. en la gucna"-no podr(m ménos de esculpir en 
~ns ana.les con el bu.ril eterno de la jnsticia .qne el j eneral 
don Bernardo O'Higgins fué-

''EL PRD~ER, SOLDADO I EL. PRI)~ER l>ATRIOT:\. DE CUI LE" , 
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DOCUllENTO NLill. f, 
l'IEZAS RELATIVAS A LA RESTITUCION DF.L JENEUAL o' IIIGOINS A sr;s 

GRADOS I HONORES ~lILITARES. 

Concimladanos de la Cámm·a rlcl Senado: 

Los servicios que ha prestado a h Patria, i aun a la causa an:ieri~ 
caua en jeneral el ex-Director Supremo de la República don Bernar-
do O'Higgins, han sido de tal notoriedad e importancia, que tanto 
nuestras lejislaturas como nuestros g0biernos se han complacido en 
asegurar otra, vez, que las glorias de Chile se hallan estrechamente 
enlazadas con el nombre de O'Higgins, i que las p:ijinas rn as brillan-
tes de nuestra historia son un monumento consagrado a la memoria de 
este benemérito Ciudadano, el mas antiguo que hoi existe entre lo~ 
veteranos de la Independencia. Su nombre i su rcputacion, ilustres 
tiempo há en los anales de la libertad Americana, pel'tenecen con mas 
propiedad a Chile, su patria i teatro de sus se rvieios. R ealzados éstos 
con los que últimamente ha rendido durante la guerra que gloriosa-
mente terminó contra el usurpador del Perú, como os instruiteis por 
la nota del jeneral en jefe del Ejército Restaurado1·, que en copia tengo 
el honor de acompañaros, he creido por tanto un deber del gobierno, 
tan urjen te como indispensable, restituirle a sus antiguos honores i 
graduacion, de que fué suspendido por un decreto odioso que no daba 
otro fundam~nto para esta resolucion, que el de hallarse fuera de una 
patria a que las circunstancias, como es notorio, no le permitían por 
entonces regresar , si la misma autoridad que le despojaba no le alla-
naba el camino. 

Como un deber, pues, de justicia i de gratitud nacional, propongo 
a yucstro acuerdo la resolucion siguiente: 

" El antiguo Capitan Jcneral del cjércitu de Chile don B ernardo 
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" O'IIiggins qt'lccÜt i•cstituido a cst:1 graduacio11 con fa antiguedad 
·,' correspondiente a sa primitivo nombrarniento-." 

.Santiago, 25 do julio de 1839. 

JoAQuIN PRrn-ro. 

INFOIUIE DE LA COoUSION ·D~ GUJmRA. 

Stmtiago, julio 25 de 1839. 

S.S. lle la Cámara Jd Senado.-La eomision de guerra se ha ocupa-
do de prefe rencia i eón placer de la an\tccedente nota del poder Eje-
cutivo en que propone al Senado que '' el antiguo capitan j eneral del 
-ejét'cito de Chile don B erwnclo O'Higgins sea 'r esti tuido a esta gra-
·duacion con fa antiguedad ·correspondiente a su primitivo nombra-
miento." Nada nias j·usto, i hasta >e l honor i reconocimien to de esta 
rcp1'íblica delnandan esa r cstil ucion. La pide i recomienda el j cneral 
tn j efe del Ejfacito R estaurador, i no puede dal'se mejor testigo de los 
méritos, de la, con uucta i scr~icios del capitan j eneral O'Higgins, que 
·aunque a asen te de Chile, ha estado siempre identificado con el amor 
pá tr io. La piJe el pres idealc de la R epública, recordando espresiones 
d e gloria i de ternura con que en el aüo de 1823 hab'laron del j ene-
1·al O'Higgiu s el gobierno i el senado. Dado era a una allministracion 
r eparatlora de antiguas inju ticias exilar al seuado para esa resolucion. 
}.Jscarnio era para noso tros que estuviese destituido el e su graduacion 
militar i asilado en otra rcp1í.blica, el q uc se sacrifieó para formar la. 
nuestra, el que la defenJi6 desde su cuna i puede mirar como sus 
hijos a todos los bravos que hoi hacen la scg inidad i delicias de Chile 
i la admiracion de otra república libertada por dos veces. El que no 
ha dejado de ser gran mariscal del P erú ¡,sc ha hecho i,caso indigno 
alguna vez el e se r cap i'tan j cncra,l del ejército de Chile? Una cruel-
dad sofística i contradictoria quiso borrarle de la lista milital'; pero 
quedó en todos los corazones justes i agradecidos, i hasta en los de 
rivales j enerosos. Se deseaba que no viniese, se le habría hecho un 
Cl' imcn de solo int entarlo , i le dieton de baja porque no ,,enia! Sin 
oírle, sin citarl e, sin intimacion previa i sin consejo de guerra, ni 
o~servar formal id ad alguna de las ordenanzas. Todo esto fué obra de 
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un tiempo i circunstancias que jamas se repetir:Ín, fué el dictado de 
pasiones que ya l::t ilustracion, el buen sentido i la con vcniencia públi-
ca han condenado. Ya estamos en otra feliz época; ya han vuelto a sus 
merecidos empleos i graduaciones militares, los que estuvieron en una 
especie de entredicho; ya en todos los ramos de la adminislrnciou 
pública refleja la justicia por entre las glorias de la patria i viene co-
mo en complemento la resolucion que pide el gobierno i pue<lu apro-
bar el Senado. 

Sala de la comision, agosto 8 de 1839.-José Gabriel de Tocornal-
José Jlfan uel O rt'Ú.::m· . 

DECRETO DEL GOBIERXO. 

Santiago, agosto 8 de 1839. 
S. E. el Presidente de la República, con la aprobacion unánime 

de la Cámara ele Senadores, ha tenido a bien decretar con esta fecha 
lo que sigue: 

El antig uo capitan j eneral del ejército de Chile don Bernardo 
O'Higgins queda restituido a esta graduacion, con la antiguedad co-
rrespondiente n, su primitivo nombramiento. R ejístrese en las oficinas 
que corresponda i comuníquese. 

Tengo el honor de transcribirlo a US. de suprema órden para su 
conocimiento i efectos consiguientes. 

Dios guarde a US. 
Ramon Ciivareda. 

Al capita11 jeneral uon Bernardo O'Higgi :1~. 

IlOCUUEIITO KÚJI. 2, 
CAlt'fA DEL MINts·rno DON MA'iUF.L ltl~XJIFO AL JE~ERAL EN 

CONTESTAClON A l,AS J:' 1,LJCI'l'ACIO~:ES m; É STB POR SU ADYl>NHIIE.NTO 
AL MINISTELUO DB HA CU::SDA . 

Señor j eneral don Bernardo O'lli:Jg1ns. 
Ynlparn.iso, onero 21 de 184:2. 

Amigo i señor de mi di stinguido aprecio: 
La carta de Ud., focha 10 de diciembre último , a q11c contesto, me 

impone una deuda de reconocimiento por el favorable concepto que ha 
formado de mis aptitudes para desem pcñar el Ministerio de Hacienda 
que se dignó conferirme S.E. el Pres idente de la República. Sin incu-
rrir erl la afoctacion de una fal ;n mode;,tia, pudo asegurar a Ud. que 

7 
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para servir n mi patria, solo cuento con un celo eGcaz i el mas vehc~ 
mente deseo de contribuit· a su felicidad. Pero la divina Providencia. 
l1a reunido en este país privilejiado tantos elementos de ventura piíbli-
cn, que basta remover obstáculos i abrir camino al espíritu activo i 
emprendedor de nuestros compatriotas. para que prospere la indus-
tria, se forme la riqueza i el pueblo vaya adquiriendo de dia en dia 
los goces de la vida civilizada 1 i un bienestar siempre creciente que 
mej ora por grados su condicion social. Cuantó pudiera decir a este 
propósito dista mucho del efecto que produciría len Ud. la vis ta de 
ciudades florecientes; de una poblacibn ocupada i laboriosa; del aseo 
j eneralizado hasta en las clases de la ínfima plebe; de la propiedad 
<l efendida por leyes que respeta de:sde el último ciudadano hasta el 
prim er majistrado; i en fin de la concordia i armonía de los partidos 
que :.íntes turbaron el sociego de la R epública i ahora están unidos 
para conservar un órden que indistintamente concede a todosjusticia, 
seguridad i proteccion. Véngase Ud., jeneral, a gozar del puro i noble 
placer que debe proporcionarle el cuadro alahüeño de nuestra amada 
patria. Véngase Ud , a ver r ealizadas las ideas de progreso i en gran~ 
decimiento que 30 años há se calificaban por muchos como ilusiones 
quiméri cas de una fantasía exaltada; i cierto estoi que las fatigas i 
molestias del viaj e serán ámpliamente remuneradas con la i,atisfac-
cion de hallar a Chile en un estado que real iza las esperanzas conce-
bidas por los antig uos patriotas, i realza el mérito de los sacrificios 
que les costó la g uerra de la independencia . Así tambien tendré yo la 
g rata compl acencia de manifes tarle personalmente los sentimientos de 
estimacion i aprecio con que por ahora me suscribo su afectísimo ami-
g o i ateuto servidor Q. B. S. M.-111aimel R enJifo. 

DOCUllENTO NÚll. 3. 
CARTA DE L MIN rsTRO DON MANU EL MONT'f AL JENJ,RAL o'uIG GINS, COX•· 

'.l'ESTAN DO A LAS l!ELICITACIONES DEL ÚL'l'HlO. 

S eñm· Capitaii Jeneral don B ernardo O' IliggúiiJ , 

San tiago, fob1wo 26 de 18-±1. 
Señor de mi mayor estimacion i aprecio: 

Lisonj eado con la esperanza de tener pronto el honor de conocer a 
U J . , haL ia demorado contes tar a su mui ap rec iada carta ele l. 0 · de 
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<liciembre del aiío pasa.J o; pero ya que su vinjc se rétarda, no quiero 
diferir por mas tiempo el manifestarle cuan satisfactoria es para mí h 
opinion favorabl e que Ud. fo rm a de la actual administracion. 're~ti• 
mooios de aprobacion del que puede considerarse con justicia. como 
el fundador de la iudcp:mdencia, no puecleu ménos que destruir en 
gnm parte el desaliento que naturalmente esperimen ta. el que tiene 
1n. conciencia de su inesperienci:1 en los negocios públicos. Las f'elici~ 
taci0nes que U d. me dirij e pot· el es tado de prosperidad del país son 
debidas a Ud. j eneral , qnc clespucs de h abe r asegurado la ex istencia 
de la R epública, puso todos los fundamentos de su orgauizaciou i de 
los beneficios de que hoi gozamos. Y o me complazco en hacer esta. 
justicia a sus virtudes i a sus eminentes servicios a la patria . He sen-
tido sobremanera la postergacion de su viaje porque me re tarda el 
placer de espresarle personalmeute estos mismos sentimienws, que 
son los de todos los chilenos que saben apreciar los grandes sacrificios 
que Ud . ha hecho al país. Entre tanto consigo esta satisfaccion, créa-
me Ud. jenéral unjusto apreciador de su mérito, HU atento i segur0 

servidor Q. B. S. 1'I.-11fanucl ~1Iontt. 

DOCUMENTO NÚM. 4, 
NECROLOJIA DEL J .ENERAL o'nIGGINS PUBLICADA EN EL ''CO)ti<:RCIO DE 

LDIA;, DEL 26 DE OCTUBRE DE 1842 , 

El espíri tu ele un hombre vcrclaclerumcnte gruncle acaba de d,:,jnr 
este mund o i ascendido a otro mejor, Tal era el jenetal O'Higgins, 
q uc falleció ayer en su residencia en esta ciudad, de resultas de una. 
enfermedad en el comwn, ca w;ada por la iugratitud, mala fé e in-
justicia que espcrimentó por muchos años, hasta un grado casi sin 
ej emplo en los anales de la baj eza, codicia i perfidia humana. 

No está lejano el tiempo eu que una historia completa e im parcial 
de la vicla de es te ilustre patriota sea, presentada al mundo; i po r 
consiguiente llena de hechos calculuLlos a exitar un profundo interes, 
no solamente en América sino tambien en Europa. 

Cuando esa historia se publique, todo hombre honrado i verdadero 
patriota verá con satisfaccion, que el patriarca de la independencia 
de la Amér·ica del Sur, era remarca ble tanto por su estraortlinaria 
moderacion, modc~tia i humildad , cuanto por su inco ntras table valor, 
paciencia i perseYeranc:a, i qu e poseía al mismo ti empo en un grndo 
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eminente, el golpe de vislil. militar, la prontitud de J cdsion id vigor 
de ataque, que siempre 'caracterizan el buen j eneral en el campo de 
batalla, como lo demostró en las jornadas del Roble, Quilo i Queche .. 
·r eguas, Chacabttco, Talca i JVlaipú; miéntras que sus proezas en Li-
nares, los Anjcles i paso del Maule, hacen ver su maestría en el adé 
de la estratcjia, no ménos que su intrepidez, arrojo i audacia, para 
arrostrar con serenidad los mas espantosos peligros; i faltan ¡ni.labras 
p:ua hacerle justicia por su conducta heróica en los siete ataqúes 

.jenerales qae por treinta i cinco horas sostuvo en Raneagua, siendo 
la, fuerza, enemiga, compuesta principalmente de los terribles J.'ala~ 
·verinos, cin co veces super io-r a la, que mandaba, concluyendo por 
ttbrirse camino, sable en mano, con los pocos com pañeros que le 
·que<laban por entremedio del ejército enemigo. Hará ver igualmente 
-que era rcmarcable por la mas severa integ ridad e infleccible amor a 
la j ns licia, i por el tino i sagacidad en el espinoso desempeño de una. 
necesaria dictadura de seis años, en que estuvo investido de la suma 
del poder i en la que siempre manifesló la mayor prudencia i mode-
b10ion; i que era ademas, un hijo amoroso- i sumiso, i cuanto ajeno al 
egoismo, el mas sincero i desinteresado amigo i j eneroso, benóvolo ÍI 
cari tatfro, hasta el es lremo de sacrificar su fortuna para satisfacer 
es tos nobles impulsos de su cora:wn; siendo cas i increíble la subsis-
t encia que en los últimos ve inte años ha proporcionado a muchos, 
desgraciados i especialmente 11 los de las secciones hispano-americanas, 
que han buscado un asilo cu esta ,capital, i que no hubiera podido, 
franquearles sin la mas severa economía en su modo de vivir i gastos, 
personalc~, habi&mlose visto obligado muchas veces a. levantar fondos 
a un crcci<lo interes con tan loable fin, prefiriendo todo sacrificio a; 

dejar de socorrer al menesteroso; i que cual pocos hombres poseía lai 
mas estrernada amenidad i dulzura en su trato i carácter . 

Todo hombre de bien descubrirá con el mayor placer, la estraor_ 
<linaria semejanza que se encuentra entre los caracteres de los cam_ 
peones de la independencia del Sur i N arte-Am érica i especialmente, 
que ambos eran cristianos sinceros, i por consiguiente hombres ver-
dnderamcnte relijiosos i morale,:. 

La cspericncia de los últimos setenta aiios lm que las, 
virtudes i ej emplo de Washington han ejercido el mas poderoso i 
benéfico influjo sobre el carácter moral de los ciudadanos de la grau 
r 8púl:,li ca norte-americana, i es casi fuera de duda que las\ irtu<les i! 
el Pj cmplo de O'IIi gg ius, con el trascurso del tiempo, produciráa el 



mas importante. i saludable efecto moral, no solo entre los habitt,ntcs. 
de Chile, sino entre los <le! Perú, pues es inevitable que estos pucblo 8 

mirarán con respecto, afecto i entusiasmo las cualidades amables ¡ 
grandes servicios de un ciudadano que un ilus trado congreso peruano 
ha declarado solemnemen te, no solo el fundador de la repúUica de 
Chile, sino tarnbien el mas digno i esfo1:zado arnigo de la libertad dcz· 
P erú. ' 

Como un comprobante irrefragable de este aserto, haremps notar· 
antes de concluir este corto homenaje tributando a la memoria del 
ilustre difunt.o, que la actu.al a<lministracion de Chile i la lejislatura 
de su país, ejerciendo dignamente la alta mision que les encomer. dá:.. 
rau la voluntad de los pueblos, aun ántes de su fallecimiento, han. 
empezado a hacerle esa jus~icia que solo. esperaba. dcspucs de habc~-
bajado al sepulcro.-Lima, octubre 25 de 1842. 

Un amigo sÍ1ice1·0 de Chile i del l'ení. 

nocmrnNTO NÚiL a·. 
CARTA DE PÉSAM!s DEL GOBIERNO DE CrrILE A DO:VA ROSA o'nrccrns POfl: 

LA MUERTE DT~ SU ll.lfü)IA NO. 

Santiago, noviembre 25 de 1842. 
El Pre, idente ha recibido con indecible sentimiento la noticia de la 

,muerte del seuor Capitan J en eral don Bernardo O'IIiggins, fundador 
de la independencia chilena , i uno de los hij os mas eminentes i bene-
méritos de esta patria, que debe tanto a sus servicios. 

E l Presidente conmovido como todo chileno por este suceso funes-
to, me encarga hacer a U, L una mauifesta cion de los sentimientos que 
ha debido producir cu el alma de su E.x:elencia una pérdida que ll o-
rada por todos, no puoJe ménos de serlo mui particularmente por quien 
ha recibido tantas pruebas honrosas de estimacion i confianza. 

S .K participando plenamente de la afliccion de U J. , ruega al ciclo 
le inspire la cristiana rosignaciou necesaria para templar tan jll'Sto 

' dolor. 
Al cumplir con esta órdcn do S.E. , tengo la honra de ofrecer a Ud. 

los sentimientos de cstimacion i respeto con que soi de Ud. atento 
seguro servidor ctc.-R. L. lmrrúzabal. 
Señora doña Rosa O'Iliggin~. 
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DOCUMENTO NÚU, 6. 
CA]HA DE l'ÉSA ~1E DEL JENElUL BÚL~ES co ;:;: IG UAL M()l'IVO. 

S cffora doña R osa O' Jfigg i1M . 
Lima-Santiago de Chile, a 22 de noviembre de 1842. 

Seüodta de todo mi aprecio: permita Ud. que como prim er majis-
trado de esta R epública i sold ado de ella, como chileno. i ama:nte de 
las glorias ainericanas, i sobre todo., corno hijo i; particular ainigo del 
fin ado hermano de U d., lamente su irreparable pérdida , desahogue. 
mis sentimientos de dolor en quien deben encontrar mas simpatias, i 
los r euna a los de la persona que le fué mas allegada, i a.qtüe1_1 fué 
dado r ecojer las úl timas palabras i los 1ílt.im,os su,spiros del fon.dad or 
de nuestra patria. L a, dig na herma na del j eneral O'Higgios~ debe 
haber sido inspirada por él, i no necesita de consuelos vulgal·cs; i si 
en su justo dolor puede enco ntrarse alg uno en las manifestaoioBes de 
un pueblo entero reconocido, no dude Ud. ni por un momento de 
ellas, como de todas las de-mas que pueden entrar en la esfera del Go-
bierno de la, R epública. Solo me queda que ofrecer a Ud . mis servi-
cios par ticulares, no solo en las circunstancias de afli cciou que la ro-
dean, sino tamb1cn en todo lo ll ue pueda serl e ú til en adelante és te 
su verdade ro amigo i aten to ser vido r Q. B . S. P .-11.lanuel B iilnes . 

DOCUMENTO NÚll. 7, 
CAr.TA DEL JJ::.:\'ElU L PRIETO SOBRE EL l!IS~IO ~IOTIVO ANTE RIOr.. 

S eñora doña R osa O'Jligg ins. 
Mi amad¡i comad re i an tig ua an1iga : 

P oseído del mas j usto dolor me dirij o a Ud. ;;100111.pañánJola en el 
mui acervo en que la contemplo por la fu nes ta pé rdida de mi mejor 
am igo i d igno hermano de UJ ., el ~irt uoso jenoral O'H iggins(Q . E.P 
P .). U d. acaba de pcrdH en él su padre, su apoyo i su todo, i n ues-
tra patr ia el hombre grande que hacia su mayor g loria, su fund ador 
i su libertador , i yo a mi verdade ro amigo. P ero Dios que nos ha 
<Juer ido castigar llevándose a sí esta alma jcnerosa i graude, debemos 
c:;pern r que nos pres te su poderoso ausi li o para comolarnos i con fo r-
marnos cou sus altos des igno;; . E l le dé a Ud . , mi am :i.(la comad re, lo. 
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resignacion i virtud de que tanto necesita pnrn conformarse con pér-
dida tan irreparable i el consuelo que solo puede hallar en él i en los 
br~zos de nuestra sagrada relij ion , imi tándole en el amor a ella , en 
que nos dió tan constantes i repetidos ejemplos. nuestro finado padre 
i amigo. 

La saluda etc .. 
Joaquín P rieto. 

DOCUMENTO NÚII. 8 
CARTA DEL JF.NF.RAL CllUZ A DOÑA ROSA o' m OGINS SORR!i: EL l!'ALT;ECI-

MIEN'l'O DE SU IIEIU1ANO. 

Señora doña R osa R odl'iguez. 
V alparaiso, noviembre 25 de 1842. 

¡Cómo guardar cooFdinacion al haeer recuerdos de dolor para Ud. ¡ 
de profundo· sentimiento para mí! El dia 17 del actual en que se 
recibió, aquí la noticia funesta del fallecímicnto del fundado r de la. 
independencia americana i mi rn.ejo11 i honorable amigo (que en paz 
descance) ha sido un dia de luto i amargura para lo.s habitant es de 
es te pais, en el cual se han entonado en medio de-la voz- fúnebre los 
himnos de gloria por la paz. del fundador de su independencia. Allá 
en el templo de los justos rec-ibirá- al ménos esta demostracion de· 
justicia i honra debida a sus virtudes i sacrificios, ya que los efeclos 
de la revolucion le retardaron pode1· visitar rn patria i congratularse 
en medio de sus amjgos. Mi sentimiento, señora, solo puede compa-
rarse con el que Ud. ha recibido, i en que solo la certeza de tan indis-
pensable tránsito, porque todos hemos de pasar, puede hacerle a uno 
conformarse. En medio de la paz en que su hermano i mi amigo yace, 
me queda aun el consuelo de poder ofrecerle a Ud. mi poco valer por 
si en algo pudiera serle út,il. Ud. debe creer que recibiré con gusto e1 
que se me presente ocasion ele poderme emplear en su servicio. En 
esta intelij encia disponga Ud. con la franqueza que debe del afecto i 
respeto con que se le ofrece S . S. S. Q. V. S . P. 

José J1laria de la Cruz. 
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oocmrnNTO NúM. 9. 
ARTIC ULO EDITORIAL Dl, L "ARA UCANO" DE L 25 DE DI C1El\1nI\E DE 1842 

SOBRE LA l\lUEllTE D1"L J E NERAL O' ilIG GJNS. 

Otro nombre ilustre tenemos el dolor de agregar a la lista de los 
héroes a que debe nuestra patria su existencia. El 24 de octubre 
a las doce i media de la tarde exhaló el j eneral O'Higgins su úl timo 
suspiro entre los socorros de la r elij ion i las memorias de esta patri a 
idolatrada, cuyas glorias ernn el t ema do sus conversaciones, su con-
suelo, su orgullo . 

E ste amor a la patria era en do.u :Bernardo O'Higgins mas que, 
una pasion: era una fiebre . Parecia que cuanto mas lurga la ausen-
cia, mas acendrada, ma.s tierna habia llegado a ser en su alma la dc-
vocion a Chile. P ensamientos rela tivos a la prosperidad de su país 
le ocupaban hasta en las horas de descanso . No hablaba sino de Chile~ 
n o se gozaba sino en la esperanza de pisar ot.rn vez el suelo querido 
de Chile; su vuelta a Chile era la vision de felicidad que le arrullaba 
en los momcÍ: tos mas enojosos de la desgracia i la vej ez: vision que 
por una cadena fatal de in convenientes desvaneció al fin la maerle . 

No haremos aq ui la reseña ele los hechos gloriosos que identifi-
caron la fam a de O'H iggins con el nombre de Chile, i que-lo hai1án 
a los ojos de la poste ridad el r epresentante do la aurora de nuestrn 
r epública; no en um eraremos las vir tudes que adorn aron su carrera 
pública i su vid a privada, i a que aun sus enemigos (porque no es 
dado a ning un hombro emi nente dejar Ll e tenerlos) no podrán menos 
de hacer justicia . P ero hai u n r asgo a qu e debemos llamar la aten-
cion: la mag nan imiclaLl, la pureza , la elovacion de sentimientos, que, 
nuncá le abandonaron, i que aun han brillado con nuevo lustre entre 
las sombras del destierro. 

E l voto, ern itiJo ya, ele r1uc sus r estos mor tales descansen bajo la 
t ierra que ilustró con sus hechos, i cuya fe licidad fo é el obj eto de 
sus úl timos ruegos al Ciclo, no ha sido desatend ido por ol gobierno, 
ni lo sení seg uram ente por los representantes del pueblo chileno-
P ero su traslacion no p uede cfou t uan,e por alg un tiempo; i entretan-
to se h acia seu tir ht necesidad de u11a cspres io u púl.J lica de dolor por 
su pérdida, ele g ra tituJ a sus se rvicios, de respeto a un nombre cuya 
g loria es tá inscparnhlcmcnte uniJa a la L1<J Chile El gobierno ha 
,iucriuo tamhien hacerse el in térprete de esta emocion nacional. 
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DOCUMENTO ~ÜIL tO. 
EDJTORIA T.. DEL ' ' l'ltOQRESO'.' DEL 21 Dl~ NOVrnMJ3RE $ODRE LA MUERTE 

DEL JE..'<ERA L O' 11100 INS. 

EL J EN.ERAL, O'IIIGGINS·. 

El bravo campean de la independencia cbilen,u, i el mas antiguo 
i constante promovedor de' la de toda esta Amé-rica, el digno i vir-
tuoso O'Higgins no existe! Ya los ch,ilcnos, sus hijos predilec tos, no 
les ha sido dado, rccojcr los potre ros adioses del héróo de la patria. 
r ecibir su bendicion, i llorar sobre sus restos mortales! ¡Justo castigo, 
(i oj alá fuera el único) de nuest ros an.teriores desórdenes i cstrav ios! 

Pero la patri a siempre bab ia hcch.o justicia al grande hom brc; i 
hacia ti empo que, sofocando la voz jcueral de la admiracion i g ratitud 
a la de los partidos i a las facciones, el j oneral O'Higgins habia sido 
llamado por las cámaras lejislativas i b inmcll sa mayoria de sus 
conciudadanos a disfrutar en m.edio de ellos de las bendiciones de la. 
paz. i del órden; i a gozarse, rodeado de respeto i honores, en la 
prosperidad de esta patria, fu.ndada por é-1; i a la que no bab ia cesado 
de amar con idolatria i servil' con entusiasmo , aun cu med io del des-
tierro i las persecu,cioncs . 

Mas b espiacion talvez no había sido completa, i un destino fatal 
parecia cerrarle todavía las puertas de su pais; dos años lrn bia qne el 
j eneral O'IIiggins preparaba su vuelta, frustrad:1 siempre por difi-
cultados domésticas i enfermedades: la últirna fatal, quiso pasarla en 
el puerto del Callao•, avis ta de las naves q uc iban i vol viau de su 
11atria, ocupado continuam.cntc en ella, trabajando por ella, a pesar 
ele la decadencia ele sus fa,cultadcs i contra la prohibicion <l e los mé-
dicos, i respira'!ldo en cierto modo el airo natal, i los últimos suspi ros 
de es te h ij o amante de Chile i rns úhirnas plegaria8 ( es tamos. ciertos) 
han de haber sido a Chile i por Chile. 

'l'oca a Chile 1·cconocor en algun modo la inmensa dcucb <l e gra-
titud i 1·cspeto de uno de sus mas cscbreciLlos varones. U n luto na-
cional debe ser ordenado a.1 momento; i. su rcs l os mortales tra slmbdos 
inmediatam ente al pais por una co1ni.sion, en b r¡uo sean r <'p rcse11-

, lados al mismo tiempo el Supremo Gobiorno i el ejérc ito i cn,da uua 
do las cúmaras lej islativas, fuera de los dcmas honores que tengan a 
bien decretar estos cuerpos . Solo así podriin los chilenos honrar deLi-
d::unente la lllcmoria del héroe de su independencia, rodear su tumba 

8 
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i esparcir flores i corona s sobro ell::t, i de este modo ún icamente 
borrar el baldon de oprobio ciue pesaría sobre nosotros i nuestros 
descendientes, por la injusta persecucion que sufrió en otro tiempo la 
r erutacion mas bien establecida i mas gloriosa entre los hijos ele este 
país. 

DOCUMENTO NÚM. i l . 
.lRTÍCULO EDI.rORIAL DEL "SEMAI:< .rnro" DEL 24 DE NOVIE~rnnE DE 18-!2 

SODRE LA ~IUER'l'E DEL JENERAL O'llIOGINS. 

O'HIGGINS. 

No son vanos lam entos, ni muestras afectadas de dolor las que se 
han hecho sentir en es tos días donde quiera que ha habido un corn-
zon chileno. El j cneral O'Higgins hit fa llecido i la patria que tenia 
para con él una deuda inmensa que sa tisfacerle, ha quedado condena-
da para siempre a un estéril r emordimiento. Todos los hombres p1Í-
blicos de los di versos partidos han vuelto al seno ele sus conciudada-
nos, todos vi ven ahora rodeados de honores gozando de la felicidad 
i de la ventura que ha cabido a este suelo aforl unado; pero O' Hig-
gins, el hijo primojénito de la patria, el cam peon ilustre de nuestros 
días de gloria, ha espirado desp ues de veinte aííos de persecusiones 
o de fria indiferencia, en las playas estrunjcras que le dieron asilo 
contra el furor J e sus perseguidores . ¡Por qué desgracia los mas es-
clarecidos varones han ele se r la vidima. ele los mas acervos i prolon -
gados infortunios! No bicu había O'Higgins colgado la espada con 
que nos rescató ele la antigua, servidumbre, cuando sus servicios se 
echaron en olvido, sus sacrifü;ios j eucrosos se desconocieron, se le 
obligó a abandonar el suelu riue él rni,smo babia libertado i en vez de 
las aclamaciones que hab ía rec ibido ayer no mas, al salir del campo 
de victo ria, se execró su nombre, se le llenó de vituperios. Chile lle-
gó a olvidar que tenia un O'Hig6 ins i que este O'Higgins, el héroe 
de su historia , YÍYia en la vecindad, pobre, a merced de un pueblo 
estraño. Si esa alma g rande que pres idió nuestros primeros destinos, 
que dió el soplo de vida a nues tra patria , no hubiese sido superior 
a la mezquindad de las pasiones, en el abandono indigno a que se 
v ió reducido, hab ría maldecido la sangre que derramó en favor de 
un pueblo ingrato. Mas uo; en medio de su desgracia, O'Higgins 
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lwcia votos fürvientcs po¡· ln. prospcri<lad de e~tc pueblo; él era el ob-
jeto de sus con vo.rsacionos, de sus pGnsaniicntos, <le sus delirios. 

La revolucion de la independencia le cojió en el vigor de sus años , 
dueño de una inj cntc fortunu, rodeado de considera ciones i de ami-
gos. La muer te le ha encontrado solo, acabado p01· las fati gas i el 
pesar, estrechado por las deudas i las pri vacioues, despues que sus 
bienes füeron preisa de las llamas enemigas i de que el pueblo en cu-
yas aras sacrificó su bienestar i su reposo, se olvidó de que tenia una 
vida preciosa que conservar, Las alturas de Chacabuco, los mu1'0S de 
Rancagua i Talcahuano, los campos del Roble i del Quilo con ini l 
otros lu.gares en que se labró por el esfoerzo. de su brazo un rcnom•-
bre inmortal, lo pruclamaron el primer guerrero. de Chile: una escua-
dra, crcacion jigautesca de su j enio, habia suj etado a su ai;ttoridad el 
Pacífico; i sin embargo de tan tos títulos, de tanta gloria, la muerto 
le ha ido a hallar eu un oscuro gabinete sin mas co.rtejo que el dn 
sus virtudes! 

Los tiempos, sin embargo habían comenzado a serle mas propicios. 
¡Ah! ¿Por qué la Providencia no le con cedió realizar su 11\timo, su 
mas vehemente deseo, el volver a pisar este suelo querido i ver por 
sus propios ojos el fruto de sus au t iguos afanes? S u pecho habría b-
tiJo con vivas em,ociones, i los t es timonios de reverencia que le hu-
bie ran tributado j eneraciones exentas de los pasados rencores , le ha-
brían hecho olvidar sin du_d<\ su larga i cruel pe¡·secucion. Pero él ha 
fallecido. sin conseguir este consuelo, i ni las demostraciones tardías 
que el congreso acaba de decretad o habrau llegado talvez a tiempo 
para aliviar su alm,a en el lecho del dolor. 

La memoria de es el patrimonio de Chile; sus r estos 
mortales una joya que nadie nos puede disputar. Que vengan pues 
a tener descanso entre nosotros i las regarBmos con lágrimas. de reco-
nocimiento i de espiacion, 

DOCUMENTO NÚU. 12. 
"J.A BOCTEDAD LITEHAmA A LA ME'\'IORTA DEL $EXOH o'IIIGGl!\"S," COM-

l'OSICION POÉTICA ]¡~UnLICADA Irn E L ,, PlWGJmso" DEL ~8 DE NOYrnM:-
mrn D.E 184~. 

Ceux qui l'ont méconnu pleureront le grand homme, 
Athéues a des proscrits ouvre son Panthéon, 
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Coriolan expire, et les enfants Je Romo. 
Revendinqucn~ son nom 

L aniartinc . 
L os que sin conocerle le perdieron, 
Llorarán al gran hombre 
Abre su panteon la sabia Aténas 
A sus proscriptos que esplendor le dieron . 
El fuerte Coriolano espira apenas 
I Roma ensalza ya su heroico nom brc . 

( 'l.'1·ad ncc ion de Ba r iozábal .) 

E spí ritu inmor tal, sombra magnífica 
Que estranj cro pan tcon es tu hospedaj e, 
Dej,1 te rinda sincero homenaje 
N ucs tro enl utado. fúnebre laucl. 

S i no es dallo entiviar con nuestras lágrimas 
Tu lecho funeral como un td bu.to, 
Dej a entonar te en cán ticos de luto 
Nuestro int enso pesar i gratitud. 

I tu hijo noble de Rimac , magnánimo 
Que le eriji:'! te fi el su fúneb re urn a, 
Vete al rayar la lámpara nocturna, 
I al resplandor de su anrn,rilla l uz . 

Pe netra humilde en los ag rados ámbitos 
Donde se alza su lo:i: it funeraria, 
I all í <mton ando cánJida plegaria, 
l;n ósculo ele amor deja en su cruz. 

Ve! e a rend ir los homenajes póstumos , 
A l que auiparastcs en vitl :1 sus· desgracia s 
I en 11:i.nto de dolor da rte gracias 
Del j'\fapocho la triste juventud . 

A nda i asi la tierra del sarcó fago , 
l\las blamla le será, rn ns l] evaJe rn; 
Si a un chileno j amas tierra es tranj era 
L ivi ana puede ser. .. ¡patria virt ud! 

¡Estranj era! ¿por qué? ¡_nacion de América 
Puede serle j amas al lléroe estrañn'/ 
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Ella formó 'con sangre en la campaña, 
Su padre ilusti·e fué, si su hijo no. 

I al recojcr la palma de los mártires 
La diadema de espinas de los grandes 
Bl se alejó de los dolientes Andes 
I ella cual hija a url padre le acojió. 

La hija bebió sus postrimeros álitos; 
l\Ias le absorvió la, maure el pem:amiento. 
Oyó el Perú su postrimer lamento 
Chile su lábio, CMle murmuró. 

I Cldle al pronunciar brotó una lágrima; 
I antes que el héroe en nada se aniquile, 
L os ojos de su Dios , volvió a su Chile; 
I Chile balbuciando al Dios voló. 

l\Iurió! murió .... ! con gritos melancólicos; 
Entre ayes de dolor clama el peruano; 
Murió retumba el eco en el oceano; 
I hoi desgarra de Chile el corazou. 

Si, chilenos murió ... Regad con lág rimas, 
Su heredado laurel, su sombra es gloria. 
Es la pájina ayorde de tu historia 
Que hoi te arrebata fúnebre aquiloo. 

·V ucstro padre llorad, vosotros jó\·cnes, 
Que ese fuego de amor que ardió cu sus ver.as 
Bse quemó las bárbaras caJenas 
I te dió libertad , o juventud! 

Llorad tambien, llorad patria del íodito 
El te compró tu llan to eu cada herida 
Ellas brotaron jénucncs de vida; 
Deja correr tu lloro en grnti l ud. 

¡Sagrado pabcllon! ¡Chile en espíritu 
Que te alzó vencedor en mil batallas, 
Que tu alta inspiracion brilló en medallas 
Alze hoi tu estrella lúgubre crespan. 

Llorad vos tambicn Búlnes magnánimo, 
Su noble imitador de paz i guerra 
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I en su patria ceded un pie de ti erra 
Al Bolin1r chileno o Napolcon. 

;l'raedle .... vcreis cual vive a nuestros ósculc. 
-Cual se 1.tn ima su rostro soberano, 
Como se alza otra vez la ílústre mano 
Que derrocó la negra esclavitud. 

Vereis ... . mas! ai! delira 111te'st110 espÍL 
! nos die-ta el dolor crüdo sarcasmo . .. . 
Héroe, no mas te envía eu sli entüsi:isnw 
Que llanto i gratitud la j uventud. 

DOCUlIENTO NÚll. f 3. 
DECRETO m,'L GOBIERNO DJ~ cmr,E ORDENANDO QUE LOS E}fPLF.ADOS 

CIYILES I iUILITAilES YISTAN LUTO POR LA MUERTE DEL JENEltAL 
o'rrrncrns. 

S antiago, novienibre 2-! de 18-!2. 
Penetrado el gobierno del mas profundo sent imiento por la funesta 

noticia que ha recibido dél fallecimiento del capitan jenernl de la 
Rep(tblica, fundador de su indepcudcncia, don J3crnardo O'Higgins, 
i considerando que es un debe1· nacional la mauifestacion de este 
se;ntirniento-, de q uc son i deben ser partícipcil todos los chilenos, h:1 
acordado i decreta: 

1 .'º Elévese al Congreso acional en stts actüales sesiones estraor-
clinarias un mensaje en que se c:)11tenga un prnj"ccto de lei, en virtucl 
tle la cual, se tH"oced:\ a honrar dcbiJarnonte los restos mortales i la 
memoria del ca pitan j eneral dou B ernardo O'Higgins, que ha falle -
cido el ~-! de octubre de este año, en la capital de la República 
peruana. 

2. 0 A fin de rp10 desde luego tenga luga1· alguna manifeetacion del 
sentimiento nacional por la ,pél'dida que el p:1is acaba de esperimcntar , 
todos los empleados civiles i militare:a:, al servicio de la República, 
vestirán luto por ocho dias consecutivos, en esta capital desde el 
hín es 28 del corriente, i en los dem::ts pueblos desde el dia siguiente 
a aquel en que se reciba h trairn ripcion de este decl'cto, que se co-
munic:irii a quien es corresponda. 

Publír1ucse i archívcse . 
füí brica de su S. K lra l'nÍ.~abal . 
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DOCUMENTO NÚM. 14. 
LtI DE LA IlEPÚDLIOA DISPONIENDO LOS UONOtms l'Ó :3TU1\108 QUE DÉDJilN 

'l.' lUilUTARSE AL JENfülAL O' llIGGINS. 

Sa.ntiago, julio 13 de 1844. 
Pol' cuanto el Congt'eso Nut:ional ha acordado el siguiente proyecto 

de lei. 
Art. l. 0 La N acion reconoce como un deber honrar las cenizas 

i perpetuar la memoria del héroe de la indcpendeticia, capitan je• 
neral de la República don Bernardo O'Higgins . 

Art.. 2. b Los restos 1nortales del j eneral O'Higgins serán exhu .. 
ruados i trasladados oportunamente de la capital del Perú a la de esta 
ltep11 b lica. 

A rt. 3.\j Una comision compuesta de un iiliembto de cada una 
J e las Cámaras lejislatiYas, botubrados por ellas mismas i de un je-
neral del ejército que elejirá el gobierno, se embarcarán en un buque 
de guerra de la Nacion, parn conducir al seno de la patria las ceni-
zas del finado jeneral. 

Art. 4." Al dia siguiente de llegar a la capital dichas cenizas; 
se celebrarán solemnes excequias al capitttn j eneral don B ernardo 
O'Higgins en la iglesia Metropolitana del E stado. 

Art. 5 . 0 Las cenizas del ca pitan j eneral don Bernardo O'Higgins 
serún depositadas en el pant eon jeneral de esta ciudad en el lugar 
destinado para los Presidentes de la R epública. 

Art. 6. 0 Se erijirá una estátua que rcpt·esente al capit:l11 j eneral 
don B ernardo O'Higgins, i será colocada en el paseo público de la. 
cañada de la capital. 

Art. 7 . 0 El retrato del j eneral O'Higgins, costeado por 1a nacion; 
será colocado con distincion en la Sala de Gobierno , mient ras se for-
me la galeria de retratos de los hombres ctninentes de la R epúblíca. 

Art. 8. 0 Se autoriza al gobierno para que Ínvierta. del tesoro na• 
cional las cantidades que sean necesarias para dar cumplimiento a las 
di spos iciones _de esta lei en todas sus parl es. 

Art. 9:0 El Presidente de la R epública dictará t odas las proYi-
dcncias que considere oportunas para dar la mayor pompa i solemni-
lhd a los hc,no;:es füncbres acordados por b Nacion. 

I por cuanto, oido el Con sejo de Estado, he tenido a bien aprob:nlo 
i sancionarlo: por tanto , di spongo se promulg ue i lleve a efecto en 
todas sus partes como lei de b R epública. 

MA~UEL B ú LNES. R amon L uis l i-arrá::abal . 
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oocmrnNTO NÚU, 1 B,, 
OO~!UNlCACIOc'IES nliLATffAS AL OBSEQUIO DE LA JiSPADA DEL JENBRAL 

0'1HGGINS AL GOlHERNO DE Cl[[L li . 

Lima, octubre 15 ele 1845 . 
lle tonillo la satisfaccion do recibir la apreciable comunicacion de 

Ud ., focha de ayc1·, i con olla la espada que acompañó a su bene-
mér ito horu,ano on las memorables acciones de Chacabuco i Maipo 
i en las campañas <lo Ju nin i Ayacucho. Do acuerdo con los deseos 
que Ud. manifie:; ta en SLt citn<la comuuicacion, cu idaré luego que Bo-
gue a Santiago do presentarla a noll!brP. de Ud. a mi Gobierno, quien, 
uo dudo, aceptará con todo el intorcs que '._merece una alhaja que 
pert eneció a uno de los hijos lllllS esclaroc-idos de Clii lo, fundador de 
su indepcmlcnci,t i cuyo nombre se halla iLlentificado con los hechos 
rnas gloriosos que ilustrnn b his toria de nuestra emancipacion po-
lítica. 

Doi a U <l. pues bs mas cs prcsi vas grücias, a nombre de mi Gobierno, 
por tan aprec iable i j cuornsa J orrneion i le ruego se sirva aceptar las 
seguridad es de adliesion i conlial aprec io, ol e. 

Jfwiucl J. Cerda. · 
/1. la seii ora do ña Ro sa 0'. Higg i11 s . 

Scrntia:;o , enero 31 de 1846. 
Don :Manuel Conl:i, eEcvrga<lo de negocios de esta república en el 

JJerú, ha clc \'ado al pres ide nte la comuuicacion que Ud. dirijió con 
fo cha 14 de oc tubre úl timo , pid iéu cl ole que presentase a su nombre 
al Sup remo Gobie rno la espada que ::icompaüó a su finado hermano, 
el ilu stre jcneral <l on B ern ardo O'II igg ins , en las jornadas memora-
Llos ele Clrncabuco i l\Ia ipo, i en las campañas de J unin i Ayacucho. 
I lrnbiemlo cum pl ido con esto deseo ele Ud. el señor Cerda, me ordena 
S. E. que dé a U J. las mas espresivas g racias por su jenerosa i patrió-
t ica donac ion, manifes táo J.olc tou.o el aprec io que hace ele e¡,ta inesti- · 
nwble r eliquia ele uno de los primeros campeones de la imlepenclenci,i 
chilena i S uLl-america na . El gobierno ha determinado qnc He deposite 
en el l\Iuseo Nacional , don clc junto con el nombre del héroe que defen-
d ió con es ta espada b l ibertad Je Chile se recuerde la, donacion que 
U<l. se ha se rvido hace r de ella a su natrü. 

L 

Dios guarde a U d. Nunuel .iluntt. 
A l:.t'Beiiora do ña l{o,a O 'lligg ins. 
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